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LOS  MISTERÍOS  DE  PARÍS, 

SEGUNDA  PARTE. 

Drama  en  once  cuadros,   escrilo  en  francés  por  Mk.  Eugenio  Sve,  dividido  ahora 

en  dos  parles,  y  acomodado  á  nuesira  escena  por  D.  Vicente  deL^lama,  «  fin  de 

que  pueda  representarse  en  los  teatros  de  provincia  en  el  añcrdé  t8í8. 


ADVfUTENCIA.  Imposibilitadas  las  empresas  de 
puder  p.ineresle  drama  en  escena  por  su  mucha  dura- 
ción, á  no  ser  que  hicivsen  al  efecto  crecidos  desembol- 
sos, como  lo  veriticó  la  de  Madrid,  concebí  el  pensamien- 
to de  dividirle  en  dos  paites,  y  que  formasen  dos  dramas 
distintos,  fáciles  de  representarse  en  dos  noches  segui- 
das. Jle  confirmó  mas  en  esta  idea,  el  haberle  visto  en 
el  teatro  de  la  Cruz,  donde  para  que  hiciese  una  funciou 
regular,  adenjas  de  h  construcción  de  decoraciones  de 
transformación,  que  bacian  corlisimos  los  entreactos, 
lucieron  que  acortarle,  dejándule  tan  escaso  de  argu- 
mento, que  S'n  duda  á  este  suceso  es  debida  la  frialdad 
cun  que  el  público  le  recibió,  iio  obstante  su  buena  eje- 
cución. Ya  se  vé,  faltaban  al  drama  tres  cuadros,  y  las 
escenas  estaban  tan  mutiladas,  que  mas  parecía  una 
aglomeración  de  sucesos  traídos  al  acaso  y  sin  colorido, 
que  el  pensamiento  de  no\ela  que  al  drama  imprimió  el 
autor.  En  el  presente  arreglo  be  procurado  conservar  la 
idea  de  E.  Sue,  ya  trocando  algunos  sucesos,  pero  que 
conservan  el  plan  de  la  historia,  ya  suprimiendo  perso- 
nages  innecesarios,  ya  aumentando  algunas  cosillas  de 
propia  cosecha,  que  harán,  á  mi  entender,  mas  fácil  su 
ejecución.  Hasta  el  punto  que  lo  he  conseguido,  me  lo 
harán  conocer  el  aprecio  que  merezca  del  público,  y  de  los 
actores  en  particular.  Su  gasto  es  insignificante,  pues  es- 
te se  reduce  á  pintar  un  puente  que  atraviese  el  teatro,  y 
i  las  ruinas  de  la  cabana  de  la  isla  de  los  devastadores. 
Hay  aciores  que  pueden  doblar,  y  al  efecto  van  señalados 
en  la  lista  los  que  deben  duplicar  sus  papeles,  teniendo 
en  cuenta  el  carácter  y  la  edad.  Los  puntos  indican  que 
US  actorc*  trabajan  en  una  y  otra  parte.  j 


PERSONAGES. 


PllIMERA  PARTE. 

Floii  María,  17  años.     . 

Sara,  34. 

La  marqi'esade  Harbi- 

LLE,     -JS 


Seginda    pakte. 


UlüüLETTE,  20.       .       . 
La  SüA.   PlPELET,    16. 

La    Lechera,  26.     .     . 

Rodolfo,    42.      .     .     . 

Feurand,  48 

El  Domine,  36.    .     . 
El  Tremendo,  28.    .     . 
ftJoüFL, /«pjrfano,  30.   . 

Germán,  28 

.■\lfi:edi>,  portero,  50.  . 

TuRTILLABD,  26.    .       . 

Carlota,  doncella  de  la 

marquesa 

Tom-Sevton 

Un  Criado  del  joyero. 
Pedro,  aldeano.  .  . 
I'NCRiADodí  la  condesa. 
Cabrion,  no  habla.  . 
Francisco,    bandolero.  . 


Magdalena  Morel. 


Comisario  de  policía. 


La  señora  de  Varnek,  no 

habla. 
Hemto,  bandolero. 
Bakbillon,  id. 
Mascavinacke,  id. 
I'n  CarcI'Lebo. 
Eol'hdin,  alguacil. 


Emilio,  10  años. 
Criados,   aldeanos,   soldados,    agentes  de  justicia-. 
La  acción  es  en  París,  en   1840, 
CUADRO  I'RIMKIIO. 


El  teatro  representa  una  boardilla:  en  el  fondo  los  hi- 
los y  la  señora  Varncr;  á  la  derecha  Magdalena  Morel  en 
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Los  Misten II) 


nn  sillón:  á  la  izquierda  una  mesa  obrador  con  una  pie-  ' 
dra,yásu  ladu  algunüs  piedras  preciosas;  al  lado  iz- 
quierdo una  puerta,  una  vela  puesta  sobre  una  mesa  ilu- 
mina débilmente  la  escena;  Morel  desfallecido  por  la  fa- 
tiga j  el  insomnio,  ha  dejado  caer  su  cabeza  sobre  la  pie- 
dra, y  duerme. 

ESCENA  PRIMERA. 

MoBEL,  M»flDALE>A,  la  Señora  Vaunf.k,  los  nii'ios,  ta 

señura  Vakneb,  en  cuyas  facciones  está  pintado  el 

idiotismo,  se  leoanta  con  tvntilud,  recorre  la  escena 

y  se  dirige  hacia  la  mesa. 

Mai.  (a  nici/i'a  i'02.)  ¿Dónde  vais,  madre?...  Es- 
taos quieta...  no  loquéis  á  los  diamantes...  Sa- 
béis cuan  caros  cuestan... 

(La  señora  Varner  se  calienta  las  manos  á  la  luz,  mi- 
ra con  ansia  los  diamantes,  se  quema  y  dá  un  grito  ) 

Mor.  (defpcrtandü.)  (,)ué  tenéis,  niadie?  .Xco.^tiios 
y  no  hagáis  ruido;  Magdalena  y  los  niños 
duermen. 

Emi.  Jecanlamlo  la  caheza.)  Vo  no  puedo  dormir, 
papá. 

Mag.  No  (e  he  pedido  de  beber,  Morcl,  porque 
teniia  despertarte. 

MoK.  Emilio,  dá  de  beber  á  tu  madre,  {á  la  idio- 
ta.) Concluiremos?  Al  tin  hemos  de  reñir;  acos- 
taos al  instante;  á  la  cama,  á  la  cama.  [Ut  vieja 
se  acuesta  qruñendo.) 

Emi.  (se  dirige  ú  su  padre  gritando.)  Papá  ,  papá, 
tengo  frió! 

Moh.  Qué  vida'  Dios  mió,  que  vida! 

Mag.  {Uorondii  )  Tengo  yo  la  culpado  que  mi  ma- 
dre sea  idiOla? 

Mi'R.  I.a  tengo  yo?  Qué  es  lo  que  deseo?  Tr-abajar 
noche  y  dia  por  vosotros,  y  mientras  las  fuer- 
zas me  alcancen,  trabajaré;  á  lo  qtie  eslas  no 
llegan,  os  á  cumplir  con  mi  obligación  ,  á  cui- 
dar al  mismo  tiempo  de  locos,  enfermos  y 
niños. 

lÜAG.  (j\ié  sed  tengo! 

Mor.  (a  Liiiilio.)  Pronto,  Emilio,  agua;  pero  (de- 
teniéndose.) está  muy  fria,  y  te  vá  á  hacer  daño. 

MiG.  Mejor,  asi  dejaré  de  sufrir. 

Mor.  Merezco  que  hables  de  ese  modo,  Magda- 
lena? Oh!  calla,  mira  que  me  causas  mucho 
pesar. 

Mag.  liien  sabe  Dios  que  no  es  esa  mi  intención, 
pero  cuando  considero  tu  suerte...  y  la  de  mis 
hijos... 

MoB.  Nuestros  hijos!  Ellos  me  animan  y  dan  va- 
lor; sin  ellos  no  me  mataría  á  trabajar,  y  hace 
mucho  tiempo  que  la  desesperación  y  el  desa- 
liento... 

Mag  {que  ha  bebido.)  El  frió  se  aumenta,  y  ni  pa- 
ra temblar  tengo  fuerzas. 

I\IoB.  {quilánduie  la  chaqueta  y  echándosela  d  su 
muger  sobre  las  rodillas.)  Caliéntate. 

Mag.  Cuan  bueno  eres!  (jue  mal  hago  en  afligir- 
te! Pero  pensar,  Dios  raio,  que  uno  solo  de  esos 
diamantes.. 

Mor.  Por  eso  los  cuido  lanío! 

Mag.  ¡Cuánta  es  nuestra  desgracia! 

Mnn.  (se  sienta  en  el  brazo  del  sillón  y  la  coge  una 
moíi"  entre  las  suyas.)  (irandes  y  pequeños,  to- 
dos tienen  sus  penas:  nosotros,  sin  el  robo  de 
aquel  diamante, ¡no  geniiriamos  en  la  miseria, 
porque  la  economía  y  el  trabajo  nos  hablan 
proporcionaiJo  el  bienestar  y  la  dicha. 


s  DE   Paius, 

.Mag.  Pero  lo  cierto  es  qtie  el  panadero  no  quie" 
re  liarnos;  ¿qué  piensas  hacer? 

.Mur.  .\o  lo  sé. 

Mag.  Es  de  día;  la  luz  es  inútil  ya,  apágala,  (^/o- 
ret  la  apaga.)  ¿Pero,  qué  tienes?  Nada  dices? 

MoB.  Estoy  pensando  en  ese  pagaré ,  por  el  que 
somos  demandados. 

Mag.  Va  lo  pagará  el  señor  Ferrand. 

Mor.  Hija  mía,  á  nosotros,  que  hemos  recibido 
el  dinero,  y  no  al  señor  Ferrand,  toca  pagarlo. 

Mag.  Üh!  los  ricos!.... 

Moii.  Los  ricos  no  tienen  peores  sentimientos 
que  ii'sotros;  pero  ni  saben  ni  pueden  figurar- 
se que  esislan  seres  tan  desgraciado». 

Mag.  Va  veo  que  les  haces  justicia!  Mira,  toma 
tu  ropa,  y  trata  de  descansar  un  rato....  Puede 
que  el  sueño  restaure  tus  futMv.as. 

Mt)R.  Dormirl  Descansar!  .Me  es  imposible;  tengo 
mucho  que  trabajar,  [dirigiéndose  d  la  mesa.} 

ESCENA  II. 
Dichos,  BoiRDiN,  Chalicoune,  luego  Rigolettb. 

lioiB.  {entrando.)  Está  en  casa  el  señor  Morel? 

Mor.  [asustado  yap  )  Dos  hombres!!  Qué  querrán? 

Emi.  [lecanldndose  r¡  amparándose  de  su  madre.) 
Mamá,  tengo  miedo! 

Mag.  fen  cuidado,  amigo  mió. 

MoB.  Qué  buscáis,  caballeros? 

HoiR.  X  (Icrónimo  Morel?... 

Mor.  ^'o  soy. 

üot'u.  Lapjiiario? 

Mor.  Vo  soy! 

BoiB.  [mirarido  con  espanto  la  pobreza  de  la  habi- 
tación.) Habláis  de  veras? 

Mor.  Va  os  he  dicho  que  soy  yo  :  esplicaos  ó  sa- 
lid; sino  llamaré  á  la  guardia. 

BuDB.  Si  alguien  necesita  aqui  de  su  ausüio ,  so- 
mos nosotros,  y  á  ella  apelaremos  si  os  resislis 
á  seguirnos  á  la  cárcel. 

Mor.  a  la  cárcel!  [Rigolette  cnlra  y  permanece  en 
silencio  y  apartada.) 

LocR  A  la  cárcel,  por  deudas  ;  somos  alguaciles 
del  comercio. 

Mag.  Dios  mió!  es  por  el  pagaré  del  señor  Fer- 
rand? 

l5oi  11.  .Aqui  tenéis  la  orden,  [abatimiento  general  ) 

IliG.  Kien  me  lo  lemia  yo!  Por  eso  acabo  de  avi- 
sar á  iiorman. 

Mag.  Vé  á  buscarle,  Morel. 

BotR.  Para  nada  interviene  en  este  negocio.  El 

que  os  persigue  es  Juan  el  largo tonque, 

pagáis? 

RiG.  Va  veis,  señores,  que  les  es  imposible. 

Bot  R.  Vamos  pues. 

Mor.  Iré  á  la  cárcel  si  queréis. 

,VIag.  JIorel!  amigo  mió! 

Mor.  Pero  en  la  prisión  no  podré  trabajar!  ¿Quién 
queréis  que  me  confie  sus  piedras  en  adelan- 
te, si  lodos  (lie  lendrán  por  un  malvado? 

Mal.  tendiéndole  tu  mano  que  él  toma.)  Pobre  es- 
poso mió! 

KiG  [np.)  V  dormán  que  no  viene.  !  Si  se  habrá 
ido  su  amigo  sin  darle  el  dinero..?  [á  Bourdin.) 
¿Decidme,  y  si  yo  me  comprometo  á  pagar  ocho 
ó  diez  francos  cada  mes,  seria  suficiente? 

BoiH.  Para  pagar  quinientos  y  táseoslas?  Nada, 
nada,  dinero  cunlantc. 

Ric.  Venderé  mi  cómoda  dn  nogal... 


SliCU^DA    l'AUTE 
BiiiR.  Eso  es  poco,  (á  Morel.)  Os  digo  que  ñus  si- 


MoK.  l'uos  bien,  cumplid  vuestra  misión;  arran- 
cad do  mi  seno  los  hijos  que  me  detienen  ;  se- 
parad de  mi  cuello  los  hra/.os  de  mi  esposa, 
efitrea:adnos  á  la  miseria  y  al  abandono,  mis 
deberes  me  prohiben  seguiros  de  buena  vo- 
luniad. 


Feb.  IJace  unos  dias  que  me  pedisteis  prestados 
cincuenta  francos;  entonces  careciais  de  la  su- 
ma que  acabáis  de  pagar;  ¿quién  os  la  ha  dai- 
do?  N'uestro  lobo  sin  duda.  '.'. 

(Irii,  Efectivamente,  no  es  mia. 

CoM.  Decid  de  donde  procede. 

Ghu.  l'n  préstamo  de  un  amigo. 

Cosí.  .Nombradlo;  su  testimonio  puede  salvaros. 


Bo<  K.  Vos  lo  queréis?  Como  ha  de  sur!  Sabemos  |  Gkr.  Enrique  de  Herbin,  que  vive  en  la  calle  del 


nuestra  obligación 
Uis.  ¡dando  un  grito  de  alegría.]  Ahí  viene  el  se- 
ñor (ierman. 

ESCE.NA  III. 

Dichos.  Germán,  después  el  Iremenuo,  eí  Coais.iaio 
y  1''ehba.nu. 

BocR.  Qué  significa  esto? 
Ger.  üejad  á  ese  hombre. 


I'.otel  de  Udle,  número  10. 

Co.M.  \  amos  al  instante  á  su  casa. 

(íer.  Es  inútil,  acaba  de  salir  de  París. 

Feu.  iNada  tengo  que  añadir,  señor  comisario;  á 
vuestra  consideración  dejo  el  decidir  lo  que 
vale  una  justificación  de  esta  naturaleza. 

liíG.  Pues  yo  os  aseguro  que  lo  que  dice  es  ver- 
dad; ajer  estubo  Germán  á  ver  á  su  amigo,  y 
me  contó  á  su  vuelta,  que  le  Labia  prometido 
la  cantidad  de  que  se  trata. 


BoiiR.  (se  vuelve  en  actitud  de  defenderse.)  ¿Tratáis    Co.ii.  Mucho  siento,  caballero,  tener  que  cumplir 


de  oponeros  á  la  ley? 

GeÍI.  Trato  de  pagar,  {grito  general.) 

Boiü.  Eso  me  gusta. 

Mon  (acercándose.)  Pero  sin  conocerme,  señor 
lierman! 

Gek.  ¿Acaso  es  necesario  que  los  hombres  se  co- 
nozcan para  protegerse  múluamente? 

Alüii  (íi  ilagilalena.)  Ves,  esposa  mia?  Los  que 
poseen  algo,  son  buenos  con  los  pobres  cuando 
saben  sus  desgracias. 

The.  (entrando.)  Me  han  dicho,  señor  Morel,  que 
se  oian  voces  en  vuestra  habitación;  si  hace 
falta  emplear  los  puños,  aqui  rae  tenéis. 

lUa.  {.<eñaUindo  d  Germán.)  Nada  hace  falla  ya. 
Hemos  pagado. 

Tre.  (tomando  la  mano  de  Germin.)  ¡.Magnifico! 

RiG.  (íi  Biturdin  y  Chalicurní'.)  No  queremos  dete- 
neros, señores;  asi  que  hayáis  dado  la  vuelta 
á  este  caballero,  podéis  marcharos. 

Boi  R.  (mientras  Chalicorne  escribe  sobre  la  mesa.) 
Tomad,  señorita,  (dá  una  yieza  de  plata.) 

Riu.  ¡(Jue  cuenta  hacéis!  Se  deben  quinientos 
francos,  se  dan  mil  y  volvéis  cien  sueldos. 

BoiR.  Efectivamente,  son  quinientos  francos  de 
capital;  pero  añadid  las  costas,  las  citas,  y  os 
resultará  lo  mismo  que  á  mi. 

Tbe.  si.  que  es  como  si  dijéramos  ciento  por  cien- 
to' Calla...  ^entra  el  comisorio.)  El  señor  comi- 
sario! 

MoK.  (di  comisario  con  temor.)  A  quién  buscáis? 

CoM.  busco  al  señor  Germán. 

Kic.  Aqui  le  tenéis  ;  acaba  de  pagar  mil  francos 
para  librar  á  Morel. 

üoiR.  Verdad  es,  señor  comisario.  (Ferrand  se 
asoma  d  la  puerta  de  In  habitación.) 

CoM.  (á  Germán  )  ¿Sois  cajero  en  casa  del  señor 
Ferrand? 

Gei¡.  Si  señor. 

CoM.  En  virtud  de  una  acusación  hecha  contra 
vos,  debo  proceder  á  vuestra  prisión. 

Todos,  (menos  Ferrand.)  ¡A  su  prisión! 
tlEH.  Os  habréis  equivocado,  caballero? 
CoM.  Se  os  acusa  de  haber  sustraído  fraudulenta- 
mente, tres  billetes  de  ámil  francos  de  la  caja 
de  vuestro  principal. 
Cer.  ¿(.luién  lo  ha  dicho? 

Fer.  Vo,  que  no  sé  transigir  en  la  falta  de  hon- 
radez. 

Gek.  Es  una  calumnia  infame. 


con  un  penosodeber;  pero  vuestras  escusas  no 
tienen  bástanle  fuerza  para  destruir  la  acusa- 
ción de  un  sugeto  tan  respetable  como  el  señor 
Ferrand.  (d  Bovrriin.J  Caballero,  queréis  vol- 
verme?... (Bourdin  te  dá  el  billete.) 

MuK,  (íí  Germán.)  Dios  mío!  V  os  habéis  puesto 
por  mi  en  tan  triste  situación? 

Ger  '  d  Morel.)  No  temáis.  Os  sigo  sin  temor,  se- 
ñor comiíatío;  bien  pronto  el  señor  Ferrand 
modificai'á  la  opinión,  tal  vez  errada  ,  que  de 
mi  ha  formado.  Estad  tranquila,  señorita  Higo- 
lette.  (el  comisario  hace  seña  á  Germán  paro  que 
le  figa.  mientras  Rigoletle  se  entrega  á  su  dolor.) 

Trf.  ((i  Rigolette.J  No  lloréis,  señorita.  En  la  cár- 
cel necesita  un  amigo,  y  lo  tendrá  ;  os  lo  ase- 
guro, (tase  con  ellos.) 

BoiR.  Caramba!  Fsto  lleva  trazas  de  no  concluir 
hoy!  Vamos,  Chalicorne,  baste  cargo  de  todas 
esas  menudencias.  Guarda  bien  esta  puerta, 
en  el  ínterin  pido  auxilio  en  el  puesto  mas  in- 
mediato, (vase  ,  Murel  está  sentado  en  una  silla 
al  lado  de  su  esposa,  abismado  en  su  dolor,  y  ha- 
blando ambos  entre  si,  rodeados  de  su  hijo.) 

Fkb.  (<ip.)  Todo  marcha  á  las  mil  maravillas  ;  he 
aqui  un  billete  de  mil  francos  que  aumenta  mi 
tesoro,  mientras  el  imbécil  de  su  dueño  va  ca- 
minando á  la  cárcel  en  premio  de  su  generosi- 
dad. Flor  Maria  ya  habrá  sido  robada  de  casa 
de  la  señera  de  Harville,  y  el  Dómine  no  tar- 
dara en  traerla  á  mi  poder.  Hagamos  que  Mo- 
rel apure  hasta  lo  último  la  copa  de  su  infortu- 
nio, y  luego  me  dará  de  buen  grado  la  apeteci- 
da cadena.  Oh!  hombres,  confiad  en  mi,  que 
no  sabéis  cuanto  vale  en  el  mundo  cubrirse  con 
la  máscara  de  hombre  honrado! 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 

CUADRO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  una  de  las  habitaciones  de  la 
cárcel  ;  en  el  fondo  puerta  al  patio  j  otras  á  los 
lados;  varios  presos  están  formando  corro  á  uno  y 
otro  estremo  del  teatro,  entre  los  que  se  vé  á  Germán, 
el  Dómine,  Masca-vinagre,  Benito,  y  otros.  Se  nota  mu- 
cha animación  en  todos.  A  un  lado  del  teatro  habrá  una 
losa  practicable,  que  figura  ser  del  pavimento,  y  por  el 
cual  van  á  escalar  la  cárcel,  4  su  rededor  se  echará  de 
ver  alguna  arena. 


Los    MlsTElUOS    DE    PaI'.IS, 


ESC I. NA  l'KIMEUA. 

M4SCAVi\>r.BK  tj  "Iros  preíos  lian  furmadu  un  cor- 
ro, sentados  en  bancos,  donde  parece  cuentan  algu- 
na liisloria  según  lo  atentos  que  están.  Iíahuillon 
observa  las  dos  puertas  de  la  i-quierda,  y  Brmto 
la  del  fundo.  Gkbm*n  estará  sentado  á  un  lado,  tris- 
te \i  abatido.  El  Domine  rníríi  por  el  fundo,  y  lle- 
gándose á  BtMTO  bajan  á  la  escena. 

DüM.  Animo,  muchachos,  todo  se  nos  prepara 
maravillosamenle.  Gracias  á  lai  obras  que  es- 
tán ejecutando  en  el  patio  y  en  los  encierros, 
tenemos  todo  el  dia  por  nuestro,  lal  vez  hasta 
la  noche  no  saldremos  de  estos  cuartos,  y  asi 
es  necesario  activar  nuestra  evasión.  Qué  tal 
marcha  la  cosa? 

Bes.  Cerfectamenle;  solo  falta  ensanchar  un  po- 
co la  salida,  y  al  momento  nos  ene  Mitraremos 
en  la  cueva  de  la  casa  inmediata.  Llevamos 
muchos  dias  de  trabajo  y  es  preciso  aprove- 
char el  tiempo.  Donde  dejante  al  carcelero?, 

DoM.  Está  paseando  por  el  patio.  Dices  que  tienes 
contianza  en  el  hombre  que  está  encerrado? 
{sííialantlo  d  la  losa.) 

Ben.  Como  en  la  mia  pri>pia.  {acercándose  d  Uarbi- 
llon.)  Ocurre  algo  por  tus  barrios? 

lUii.  Nada;  el  preso  que  llegó  ayer  continua 
prestando  sus   declaraciones. 

Ben.  len  cuidado  con  ese  (lerman,  que  se  me 
resiste  con  su  aire  orgulloso  y  desesperado. 
(  llegándose  al  grupo. )  Su  divierte,  Mascavi- 
nagre? 

Mas.  Asi,  asi;  estoy  contanlo  á  los  camaradas  la 
célebre  historia  del  encantador  Uuberon.que 
se  convirtió  en  rata  para  obsequiar  á  la  señora 
de  sus  pensamientos,  (con  intención  )  Y  como 
minaba! 

Ben.  Si,  oh?  Para  procurarse  la  salida?  Ya  ves, 
eso  es  tan  natural..!  Me  parece  que  estás  un 
poco  desfallecido! 

Mas.  No  es  cosa;  luego,  como  vana  dar  las  doce! 
(con   ínífncion.) 

Ben.  Razón  mas  para  que  concluyas  tu  historia. 
Al  avio,  (acercándose  al  Dáinine.)  Dómine,  que 
estás  pensando? 

DoM.  En  mis  asuntos;  sin  la  maldita  ambición, 
nome  veria  ahora  en  este  encierro,  del  que 
gracias  á  vuestra  astucia  me  veré  libre,  l'ues 
no  es  cosa  de  darse  uno  al  diablo,  verse  dueño 
de  considerables  ri(|uezas,  las  suficientes  para 
haber  dejado  e!  oficio,   y  estar  pendiente  de 


dos  en  apoderarnos  de  Flor  .María,  y  mientras 
reinaba  la  confusión  en  la  casa,  p  ir  un  araña- 
zo pequeño  que  yo  hice  á  su  dueña,    (iodo   con 
sangre  fría.)   recogimos  cuanto  era  dable  por 
BarbilloD  y  yo  ,    y   prontos    á   poner  pies  en 
polvorosa,  un  maldito  criado  nos  alisva,  grita, 
nos  atortolanios...  y  himnos  aquí  comiendo    el 
pan  de  la  desgracia! 
Ben.  V  todo  por  una  simpleza,  por  un  robillo  pe- 
queño? 
DoM.  Que  valdría  un  millón  de  francos! 
Ben.  Es  preciso  confesar,  que  cuando   la  suerte 
se  muestra  contraria...  V  qué   hicisteis  de  la 
chicuela? 
DoM.  Francisco  y  la  -Mochuelo  cargaron  con  ella; 
estaba  accidentada!  ..  También  era   parte  del 
botin,  y  por  la  cual  debia  sacar  algunos  miles 
de  francos  para  el  viaje..  Kl  señor  Ferrand  es- 
taba enamorado  de    ella,  y   pensaba  hacerle 
pagar  caro  la  posesión  de  la  niña... 
BüN.  V  no  temes  que  algún  tropiezo... 
OüJi.  No;  la  casa  de  la  condesa  no  dista  cien  pa- 
sos de  nuestra   madriguera  en  el  puenle   de 
Amieres,  y  es  regular  llegasen   con  felicidad 
á  su  destino.  A  mi  entrada  en  esta  sania   ca.sa 
he  escrito  al  bueno  de    Ferrand,   y  espero  su 
llegada  de  un  momento  á  otro  ..  Si  coiis,  güi- 
mos nuestra  fuga... 
Den.  Observa,  mientras    me   informo  como   van 
los  trabajos. 

(Dómine  se  vá  á  observar  por  el  foro,  Benito  se  acer- 
ca á  la  losa,  da  en  ella  dos  golpes  con  el  pie,  se  alza  y 
aparece  una  cabeza,  con  la  cual  habla  en  secreto,  eslao- 
du  en  este  diálogo,  BarbilloD  da  una  palmada,  el  hom- 
bre que  está  en  ti  agugcro  se  oculta,  IJenito  pone  el  pié 
sobre  la  losa,  y  empieza  á  pasearse  con  indiferencia, 
algunos  dejan  los  grupos  y  se  acercan  á  ver  al  carcelero 
quellego.^ 

ESCENA   I!. 

Di'c/iosy  cí  Circelebo  con  un  manojo  de  í.'/res. 

Car.  Ola!  ola!  somos  hoy  cuerdos? 
Ben.  Lo  mismo  que  unos  angelitos. 
Car.  A  la  tarde  pagareis  al  palio;   hasta   lauto  os 
servirá  esta  sa  a  para  recibir  visilas,    pues   asi 
lo  exijen  los  reparos  que  están  haciéndose  en 
las  demás  liabilacinnes.  (permanece  en  el  fundo 
con  los  presos.) 
DoM.  Bien;  a.'i  podré  recibir  á   mi  agente  de  ne- 
gocios. 
Bar.  Tu  agente  de  negocios! 
una  casualidad,  que  el  "menor  contratiempo    Di.m.  .'»i.  aquel  ({uidam  de  la  barba  roja,  que  solía 
puede  destruir?  I      frecuentar  nuestro  bartio.  l'ues  hny  le  espero 

Bbn.  Tienes  razón;  hay  motivos  para  ahorcarse.       para  recibir  mis  órdenes,  sin  barba,  y  con  el 
1)031.  Figúrate  tú  que  la  suerte   me  proporciona       disfraz  de  hombre  honrado,  [con  la  mayor  in- 
entraren  la  casa  de  una  gran   señora,   donde]      tención.) 

sin  r(!sponsabilidad,   podia   sustraer    algunas    Gen.  '[ap.)  Qué  oigo!    Cielos,  si    fuese  tal  vez!., 
cosillas...  (haciendo  la  señal  de  robar.)  V   qué  '      Que  sospecha! 


lindos  bocados!  .Allihabia  aderezos,  sortijas... 
mucha  plata  labratla...  friolerillas!..  (con  rfc5- 
í/en.!  Había  limpiado  una  caja  de  brillantes, 
que  bien  podrían  valer  unos  cuatrocientos  mil 
francos... 

Ben.  l'ues.  una  friolera! 

UoM.  C.uaiido  al  salir  le  refiero  mi  aventura  á  la 
Mochuelo,  que  incitada  por  tanta  riqueza,  me 
in-taá  volvercon  ella,  Francisco  y  Barbillon... 


M>s.  (ifcrcdnf/o,5e  d  Germán.)  No  estéis  triste, 
porcjueos  miran  con  malos  ojos;  es  prcci -o  adop- 
tar un  parlido;  miradme  A  mi,  no  soy  valiente, 
y  me  he  hecho  charlatán  .  embaucando  con 
cuentos  á  estos  pobres  diablos. 

Do.li.  (a/1,  (i  lleniíti  )  \  cóoio  saldrá  ese  hombre 
de  la  ratonera,  estamlo  a(jui  el  carcelero? 

ÜEN.   Ya  le  tengo  dicho  que  espere  la  señal. 

Car.  Al  otro  cuarto,  (lue  hay  visilas. 


Eh  aquí  el  pago  de  nuestra  codicia...!  Ocupa- 1  Voz.  {denlrc)  üuresnil,  alias  el  Dómine. 


SK  CUNDA    PMITE. 


Gkn.  íap.)  Ahora  veremos  si  so»  cierlos  mis  le- 
inoii's 

DoM.  [lii'ndu  aparecerá  Ferraii'l,  ap  áBenito.)  Eh"? 
t.>ué  te  decía  yoi  Hele  aquí. 

Gkr.  {ap.j  Cielos,  Ferrandl  (a  di,  ai  tiempo  de  sa- 
lir cun  los  detnas  presos.)  La  suerte  de  Morel  ya 
no  me  inquieta  tanto. 

Teb.  {can  iirguilo.)  (,>ué  decís? 

TiEa.  Olía  su  fortuna  y  la  mía  están  aseguradas. 

Fek.  Porqué? 

Geb.  Porque  el  que  ba  robado  el  diamante  sois 
vos!  Porque  al  fin  se  descubrieron  vuestros 
crímenes. 

FBB.'aballero,  no  entiendo  lo  que  decís;  pero 
no  tengáis  cuidado;  {con  inlencion.)  recouien- 
daró  vuestra  causa  al  escribano...  y  espero  ve- 
ros pronto  en  libertad. 

Gbr.  1^0  ignoro  vuestros  ardides,  señor  Ferrand. 
mas  tened  entendido,  que  lia  sonado  la  hora, 
en  que  caiga  al  suelo  el  antifaz  de  hombre 
honrado  conque  os  encubrís,  ivase  foro.) 

Car.  Vamos  fuera,  ivanss  lodos  foro  derecha.) 

ESCEN.4   II  i. 

FEKB4ND,    el  D0M1>E. 

Feb.  («/  Dómiíie.)  Mira  bien  á  eso  boaibre. 

Dosi.  Le  cono/co;  que  le  queréis? 

Fbr.  Vate  lo  díié.  Pero  cuéntame  cómo  bas  ve- 
nido aqui;  yo  te  hacia  en  la  granja  de  la  du- 
quesa de  tiarville. 

1)  M.  He  estado,  y  todo  ha  salido  bien. 

Fuií.  ICncontrasteis  á  Flor  María? 

UoM.  Con  vuestras  escelenles  noticias  no  era  di- 
fícil. 

Fer.  V  os  habéis  apoderado  de  ella?  (con  Ínteres.) 

DoM   Trabajo  nos  ba  costado. 

Fer.  Cuando  me  la  entregarás?  (con  ansiedad.) 

Djm.  tened  un  poquito  de  paciencia;  antes  de- 
bemos arreglar  nuestras  cuentas. 

Fek.  Veamos,  (se  sienhin  jurtu  d  la  losa.) 

DoM.  [ap.)  Va  de  cuento,  [alio.)  Después  de  ha- 
ber encerrado  á  Flor  María  en  lugar  seguro, 
dejando  sus  vestidos  orillas  del  Sena,  para 
que  sirviesen  de  indicios  de  un  suicidio,  tuve 
la  fatal  idea  de  venir  á  París,  donde  he  sido 
detenido  y  arrestado;  pero  como  en  la  quinta 
me  entregaron  una  carta  de  la  Mochuelo,  en 
la  que  me  enteraba  del  doble  papel  que  repre- 
sentáis, no  he  dudado  en  escribiros,  conven- 
cido de  que  los  cómplices  de  un  crimen,  deben 
prestarse  mutuos  auxilios. 

Fer.  {ap.  viendo  arena  tu  el  suelo.)  Tanta  arena 
por  aquí!  F^s  cosa  estrafia! 

ÜOM.  Oh!  la  Mochuelo  ha  hecho  un  admirable 
descubrímk'nlo.  ^ois  el  hombre  de  dos  caras, 
el  cómplice  de  vos  mísm'v  el  hombre  de  la 
barba  roja  es  el  confidente  del  de  los  anteojos 
verdes;  ¡pero que  confidente!  No  os  venderá, 
estáis  seguro  el  uno  del  otro! 

Fbr.  (ap.)  Esalosa  se  mueve!  (La  loseta  se  levanta 
y  se  descubre  la  cabeza  de  un  hombre'.  Ferrand 
lo  observa  lodo.)  Basta  ,  podéis  perderme;  pero 
como  sois  un  hombre  de  razón,  nos  enten- 
deremos. 

Don.  Corriente;  mas  soy  franco  y  os  prevengo, 
()ue  pienso  abusar  de  mis  ventajas. 

Fer.  (dirigiéndose  á  la  loseta  y  locándola   con   ei 


baslvn.)  Amarga  es  vuestra  iroiiia.  .  Hablemos 
con  seriedad;  y  qué  precio  ponéis  á  vuestro 
silencio?  (pegando  con  el  bastan,  ap.)  .\(juí  debe 
haber  gente 

DoM.  ^i  viera  en  vos  unpicarociialquieracon  1¿000 
francos  saldríais  del  apuro;  per(j  mis  pretensio- 
nes crecen  á  proporción  de  la  austeridad  de 
que  os  habéis  revestido,  de  la  providad  de 
vuestro  carácter,  déla  ílimitadu  confianza  que 
os  habéis  sabido  grangear.  .admirad,  á  pesar  de 
tales  precedentes,  mí  moderación...  me  con- 
tento con  10,000  francos  por  cada  mentira. 

Feu.  Treinta  mil  francos? 

Don.  V  mas  adelante  nos  volveremos  ver? 

Fer.  (í/ií>(if/Mti8ndo /a  punta  de  su  bastón  por  deba- 
jo de  la  lósela.)  iNus  volveremos  á  \er! 

bou.  (cogiéndole  del  brazo,  al  ver  descubierto  su  se- 
creto )  ;Gran  i  ios!  (Jué  vaisá  hacei? 

Fer.  Me  parece  que  entra  por  aquí  una  coníenlc 
de  aire... 

DoM.  Efectivamente;  aquí  son  muy  necesarias, 
y  por  eso  se  mantienen  ocultas. 

Fer.  (levantando  la  losa.)  Muy  mal  hecho;  las  cor- 
rientes de  aire  son  dañosisiaias,  voy  á  preve- 
nírselo al  carcelero. 

DoM.  (deltniéndvte.)  üsagradezco  la  buena  inten- 
ción, hace  tres  meses  que  se  trabaja  en  ese 
subterráneo. 

Fer.  con  altivez.)  ¿Dónde  está  Mor  María?  (la 
losa  se  levanta  y  se  vé  la  cabeza  de  un  Uombre  que 
escucha.) 

Doji.  En  la  isla  de  los  devastadores,  y  esta  noche 
me  esperan  allí  con  ella  Francisco  y  la  Mo- 
chuelo, cerca  del  puente  de  .4smieres. 

Fer.  Corriente. 

DoM.  Pero  como  habéis  descubierto  aquí  esta 
losa?. 

Feii  Esejóven,  que  al  salir  me  habló,  y  que  me 
dijisteis  que  conocíais...  (ap  )  Ah,  Germán!  no 
tardará  en  sonar  labora  de  mí  venganza. 

DoM.  Con  que  es  él!  Miserable!  Antes  de  dos  ho- 
ras debíamos  huir. 

Fer.  iVada  hay  perdido;  él  me  ha  encargado  que 
os  delatase  para  librarse  de  vuestra  sospecha.  . 
con  que  tenéis  una  hora. 

DoM.  Lna  hora!  tiempo  bastante  para  castigar  á 
un  traidor. 

Fer.  V  esta  noche  en  el  puente  de  Asmíeres... 

DoM.  Nos  encontrareis.  Mas  si  se  malogra  nues- 
tra tentativa.... 

Fer.  Consistirá  en  que  habéis  dejado  vivir  á 
Germán. 

DüM.  Sí,  pero  vos  también  no  ignoráis... 

Fer.  y  no  os  parece  que  me  conviene  veros  lejos 
del  poder  de  la  justicia? 

Doji.  Sin  embargo,  me  amenazabais  hace  poco... 

FiíR.  Para  aterraros;  necesitaba  que  antes  de  res- 
ponderme tubieseís  tiempo  para  reflexionar. 

Doa.  (ap.)  Es  mas  astuto  de  lo  que  yo  me  figu- 
raba. 

Fer.  (al  carcelero  que  acaba  de  entrar.)  Queréis 
conducirme  á  la  escribanía? 

Car.  Esa  es.  (le  abre  la  puerta,  luego  dirigiéndose 
átosde  ajuiira  )  Va  podéis  entrar. 

D.'M.  (ap.)  Pensemos  ahora  en  Germán,  y  en  los 
medios  du  castigar  su  traición. 


ESCENA  IV. 

prcsi>s,  f  n(rc  eí/os  Gekman,  enCran  en  con 
fusión. 


M»s.  {'•'I   lioz  bnja  d  Germán.)  Acabáis  ú(i  recibir 

una  caria...  buenas  noticias  sin  duda. 
Fi'.K  Si,  mañana,  gracias  á  un  noble  y  <les¡nterc- 

.sadi»  proleclor,  espero  recobrar  mi  libertad. 
Mas.  I'ues  ha^ta  entonces,  vivid  con  cuidado, 
üasi.  [diriuién.tofc  u  Ma^cavinaifre.)  ¿,i)ué  le  estás 

diciendo.' 
M\s.  Vo!  nada,  repasaba  la  historia  de  Canijo  y 

¡Mala-chicos. 
OoM.  Bueno,  (á  Benito  u  liarbillon.)  Sabed  que 

hay  entre  nosotros  un  traidor. 
ItiK.  l'n  traidor! 
|iF..\.  Dirae   la  primera   letra  de  su  nombre,  y  te 

prometo  hacer  justicia.  Vamos,  habla,  ¿dónde 

está? 
Diiji.  [señalando  d  Germán  que  se  halla  á  la  dere- 
cha.) AHi.  {Mafcuvinagre  escucha  alenlamente.) 
lÍEv.  (ierman!  Cómo  lo  sabes? 
Don.  Tenijü  pruebas;  es  un  hipócrita. 
Ken.  Me  haces  sospechar...  .\hoia  mi.smo  le  decia 

el    carcelero,   que  de   un    momento  á  otro  le 

enviarla  á  llamar  eldirector. 
DüM.    f  ues  es  preciso  que  ese  llamamiento  sea 

en  vano. 
ISen.    con  aire  resuelto.)   No  irá,  me  encargo  de 

ello. 
M»s.  [bajo  y  con  espanto.)  Está  perdido! 
l>oM.  Va  comprendo,  ¿pero  cuándo? 
Wv.y.  Cuando  se  vaya  el  carcelero. 
l)uM.   .Acuérdale  que  esa  es  la  ocasión  de  escu- 

rirnos. 
Iíe^i.  Mientras  bajan  los  primeros,  nos  veremos 

las  caras  Germán  y  yo. 
l>oM.   [señalando  la  lósela.)  El  otro  continua  ahí 

aguardando;  ¿pero  se  irá  el  carcelero? 
Ben.  No  lo  dudes;  cuando  nos  vea  entretenidos 

con  la  relación  de  Mascavinagre,  se  irá,  como 

(le  costumbre,  á  comer. 
UoM.  Los  amigos  están  corrientes? 
Ben.  Como  nosotros. 
1»-.M.  Pues  si  logramos  escapar,  será  el  puente 

de  .^smieres  el  lugar  de  nuestra  reunión. 
BrN.(6a/o.)  Por  qué? 

DoM.  Porque  alli  estará  el  hombre  de  antes,  y  sa- 
be el  diablo  lo  que  podrá  haber. 
>l*s.  (oyendo  el  relnj  que  da  la  media.)  Solo  resta 

media  hora!  (np.jSi  pudiera  salvarle  haciendo 

que  el  carcelero  se  quedase  á  oirme! 
l)«>5i.  [bajoá  ISenito.)  Pero  es  preciso  hacer  algo, 

ol  tiempo  pasa  y  la  impaciencia  me  devora. 
Bkn.   [altii.)  Vamos,  Mascavinagre,  relátanos  tu 

historia  de  Mata-chicos. 
Caii.   Bueno,  bueno;  no  me  pesará  veros  tan  en- 

iretenidos;  asi  podré  decir  dos  palabras  á  mi 

potage. 
M»s.  [ap  )  Ganemos  tiempo,  (aíío.)  Convenido, 

sefiircs,  pero  con  una  condición:  también  ámi 

me  gusta  darme  mis  ratitos  de  placer,  y  con 

vcinTe  sueldos  lo  consigo;  por  veinte  sueldos, 

seiXiircs,  podéis  oir  al  famoso  Mascavinagre. 
Bkn.  Te  se  darán  cuando  concluyas. 
Mas.  Necuacuam...  antes,  antes. 
Ben.  Nos  crees  capaces... 
Mis.  Vo...  á  ello,  á  ello. 


Los  Misterios  de  P.vhi.s, 

I  Ben.  i'ongo  dos  sueldos,  (con  intención  )  ¿Quién  es 
tacaño   cuando  se  trata  de  lograr  tan  gran 
I      placer? 
Mas.  ^recogiendo  loque  eadaunodá.)  Nueve,  diez, 
once,  trece...  matísima  cuenta.  Haced  un  es-, 
fuerzo,  vosotros  los  ricos,  los  capitalistas,  los 
banqueros;  no  faltan  mas  que  siete  sueldos; 
siete  desdichados  sueldos.  ¿Me  haréis  creer 
que  estáis  aquí  inj  uslamente,  ó  que  tenéis  muy 
mala  n)ano? 
Ger.  Ahi  van,  lomad  diez. 

Más.  Es  mucho  hombre!  [ap.)  l.\  mismo  se  entre- 
ga j  sus  enemigos;  (He/,  minutos  hubiera  gana- 
do con  mi  guante. 
Ben    [bajo  ai    Dómine.)  Se  vá  á  su  rincón  como 
acostumbra;  como  quien  nohacenadame  pon- 
dré á  su  lado. 
.Mas.  !■  1  último  contribuyente  se  ha  portado  como 
un  buen  muchacho;  yo  espero  que  le  dejareis 
un  puestodehonor  alladodi'l  Croni'^la.  [lomaá 
Germán  de  la  mano  y  le  dice  en  to;  baja.)  Temed 
y  guardaos;  os  va  en  ello  la  vida. 
Be\.  (í)a;o.)  Mejor,  menos  tengo  que  andar,  [alto.) 

¿iSo  empiezas,  Mascavinagre? 
Mas.  i,ap.)  Muy  bien,  es  necesario  buscar  un  me- 
dio para  detener  al  carcelero,  [alto.)  Empiezo 
pues.  En  otro  tiempo,  en  la  pequeña  l'olonia... 
(ai  carcelero  que  parece  salir.)  Creo  que  era  an- 
tes vuestro  cuartel,  carcelero. 
Cak.  No,  antes  vivia  en  la  calle  del  Gato  pescador. 
Mas.  Linda  calle  á  fé  mia,  corre  un  arroyilo  por 

medio. 
Be.n.  [impaciente.)  Caramba!  ¿acabarás? 
Mas.  llabia  en  la  pequeña  Polonia  un  hombre  tan 
malvado  que  le  llamaban  Mala-chicos;  sus  ca- 
bellos eran  rojos,  verdes  sus  ojos,  negra  su  len- 
gua,  su  color  el  del  cordobán,  lieiinia  Mata- 
chicos  á  estos  grandes  atractivos,  la  posesión 
de  un  sinfín  de  monos,  de  zorros,  de  tortugas 
de   cochinillos  de  la  india,  y  por  cada  uno  de 
estos  animales,  tenia  á  sus  órdenes  un  chico 
abandonado.  («/  carcelero  dá  un  paso  para  reti- 
rarse.) Pero  carcelero,  ¿no  queréis  ver  á  Cani- 
jo? Voy  á  presentárosle. 
Car.  (Jue  sea  prtmlo 

Mas.  Canijo,  uno  de  estos  niños,  el  mas  misera- 
ble por  cierto,  recibía  casi  todos  los  dias  sen- 
da ración  de  golpes,  que  los  monos  y  sus  com- 
pañeros se  encargaban  de  repartirle. 
Cak   Pobre  chico! 

UoM.  (íi  Benito.)  No  se  v^  el  caicelero. 
Bk.n.  (6(/;o  con  cólera.)  So  acabarás,  toituga  del 

diablo? 
.Mas.  Canijo,  que  era  muy  débil  y  muy  poca  cosa 
para  vengarse,   lloraba   y  se  consolaba,  impi- 
diendo que  los  animales  grandes  se  comiesen 
á  los  pequeños. 
CáB.  yue  buen  corazón! 

Mas.  V  eo  que  os  vá  interesando,  carcelero;  cuan- 
do os  digo  que  impedia  que  los  animales  gran- 
des se  comiesen  á  los  pequeños,  ya  compren- 
dereis que  no  hablo  de  los  monos  y  los  zorros, 
me  reliero  á  menos;  si  veia  que  una  araña, 
oculta  en  su  lela  para  devorar  á  una  pobre 
mosca  que  volaba  imprudente,  rompia  la  pér- 
fida red,  salvaba  la  mosca  y  conctuin  cousu 
enemigo. 
IU.>.  Uué  insípido  estas! 
Mas.  Insípido!  Apelo  al  buen  juicio  de  nuestro 


SEGUNDA    l'AltTE. 
guardián;  veremos  lo  que  uicc  cuando  oiga  el 
sueño  tjue  tuvo  una  ni  che  liuniju. 

t-iit.  Kueno,  pero  dospacha. 

ÜKJi.  Va  se  lo  dijjo  yu!  (cun  uiíeniion.) 

Mis.  Soñó  pues,  que  era  él  una  de  tantas  moscas 
salvadas  por  su  mano,  y  que  se  veia  enredado 
en  una  espesa  y  fuerte  lela,  y  para  librarse 
loi-cejeaba  inutihiii'iile.  lin  lo  mas  reñido  de  la 
lucha,  vé  que  se  dirije  á  01  un  monstruo  terri- 
ble sobre  un  cuerpo  de  araña,  y  que  tiene  la 
cabeza  de  Mata-chico- ;  la  araña  se  acerca,  ya 
le  toca,  ya  siente  es[)eluznado  el  contacto  de 
las  patas  frias  y  horribles  que  le  aprisionan, 
que  le  alena/an  y  rodean  ...  ya  se  cree  muer- 
to.... maslieaqui  que  de  repente  vé  por  los  lía?^  "v'kIi'^IÍ 
aires  una  liu'la  y  dorada  mariposa,  que  lleva  en  ■  •  ■  ^t  d  n 

su  frente  una  especie  como  de  dardo  o  aguijón, 
formado  por  una  aguja  de  diamante,  que  revo- 
lotea furiosa  en  torno  de  la  tela  de  araña. 

Cas.  Caramba!  Es  cosa  muy  divertida!  (se  sienla.) 

jMas.  {up.)  ¡se  ha  salvado! 

Den.  (61170.)  (tanas  me  dan  de  despachará  los  tres. 

\  oz.  [dentro.)  '  arcelero,  la  comida.  Solo  faltan 
cinco  minutos. 

(^AR.  [lectiiitanilose  )  Se  continuará. 

.íIas.  (gue  observa  d  Ins  presos,  írata  en  vano  ¡le  dete- 
ner al  carcelero;  asi  que  este  se  vá  se  acerca  un 
instante  á  Germnn,  y  diré  dirijiéndose  al  fundo  ) 
Tened  cuidado,  señor  (lerman. 

Be.n.  (arrojándose  contra  Germán. ]  Verdad  es  lo 
que  dice,  porque  aqui  tienes  a  tu  araña. 

Tke.  (que  estaba  oculto  en  el  fondo,  se  lanza  d  la 
escena,  y  coje  d  Benito  por  el  cuello.)  V  aqui  tu 
mariposa  dorada. 

lÍEN.  (forcejeando  y  dejando  a  Germán.)  (Jué  es  lo 
que  tienes  tú  que  hacer  aqui? 

Tke.  Defender  á  un  amigo,   contia  los  que  \iles 
quieren  asesinarle,  [la  lusa  se  levanta  y  aparea  ¡ 
un  preso.) 

UoM.  (precipitándose  en  el  agujero,  Benito  y  Bar- 
billon  le  siguen.)  Somos  vendidos.  Sálvese  el  que 
pueda,  [muchos  le  sigucu.) 

Voces,  (dentro.)  .\  las  armas,  á  las  armas! 

CiB.  (saliendo  cdi  los  soldados,  los  cuales  apuntan 
con  los  fusiles  á  los  presos.)  Fuego  al  que  se 
mueva!  Cojed  todas  las  puertas  á  fin  de  que 
ninguiio  pueda  escaparse,  y  vosotros  penetrad 
en  ese  subterráneo.  Ay  de  ellos  si  tienen  la 
desgracia  de  caer  en  mi  poder! 
(Cuadro  general:   unos  soldados  se  apoderan  de  las 

puertas,  y  otros,  sable  en  mano,  se  meten  por  el  agujero 

donde  se  fugaron  los  presos.  Cae  el  lelon.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO. 

CUADRO  TERCERO. 


El  teatro  representa  el  puente  de  Asmieres,  que  atra- 
viesa de  izquierda  á  derecha  el  teatro,  si  puede  ser  algo 
sesgado;  por  los  arcos  se  ven  las  islas;  á  la  derecha  se 
Té  un  gran  pedazo  de  ribera,  y  á  la  izquierda  otro  mas 
pequeño,  con  un  bote  amarrado  4  la  orilla.  Es  de  noche, 
y  el  teatro  estará  completamente  oscuro. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Djmine  solo  en  la  ribera  izquierda. 
DoM.  Vive  Dios  que  no  hemos  escapado  de  mala 


bolina!  Lo  que  siento  es  no  haber  escarmentado 
al  hipócrita  de  Germán!  V  el  Tremendoí'  Oué 
ganas  le  tengo!...  Sino  es  por  la  llegada  del  car- 
celero con  los  soldados,  á  buen  seguro  que  no 
sale  de  la  cárcel,  sino  es  para  ir  al  cemente- 
rio....  Veamosqué  novedades  hay  por  aqui... 
(llamando.)  Francisco.  .  Francisco! 

ESCENA  II. 

Dicho,   y    Francisco  por  detrás  del  ojo  del  puinic 
izquierda. 

Fban.  Oué  quieres? 

DoM.  Oué  tenemos  de  bueno? 

e  particular;  hace  poco  que  pasa- 
ron los  de  la  boda  de  la  quinta,  que  según  di- 
jeron, iban  á  bailar  toda  la  noche  en  la  posada 
de  la  Carreta  de  Oro. 

DoM.  Y  Fior  Maria? 

Fran.  Lncerrada  en  la  cueva. 

üoM.  .\o  la  pierdas  de  vista.  Esta  noche  debemos 
partir,  y  no  sé  como  deshacerme  de  esla  mu- 
chacha. Después  de  la  muerte  de  la  Condesa  de 
Mac-dregor,  y  del  avance  que  dimos  á  sus  ri- 
quezas, que  por  cierto  fueron  á  poder  de  la 
justicia,  no  me  atrevo  á  entrar  en  l'aris.  ,Si  el 
picaro  de  Ferrand  me  la  oagase  á  buen  precio, 
puede  que  tal  vez.... 

^R*^.  I'ero  á  qué  vuestra  maldita  niania  de  apo- 
der.iros  de  ella?  Va  que  estaba  en  poder  de  su 
verdadero  padre,  debiste  dejarla,  y  no  espo- 
nerte á  tales  contratiempos. 

Do.M.  Ouise  tentar  un  nuevo  golpe,  y  sino  es  por 
aquel  criado,  lo  conseguimos  completamente. 
Dueño  de  una  llave  de  la  puerta  falsa  del  jar- 
din  de  la  Condesa,  y  teniendo  en  cuenta  la  con- 
fusión que  ocasionarla  la  herida  que  recibió, 
nos  colamos  hasta  su  gabinete,  donde  mientras 
la  Mochueloy  tú  cargabais  con  Flor  Maria,  Be- 
nito, liarbillon  y  yo  reuníamos  sus  mejores  al- 
hajas; mas  hete  que  al  atravesar  un  pasillo 
sienten  ruido,  y  cumienzan  á  dar  voces.  Confu- 
sos y  asustados  buscábamos  por  donde  huir,  en 
el  momento  que  una  tropa  de  criados  nos  cerca 
por  todas  partes,  nos  atan  codo  con  codo,  y  en 
medio  de  unos  soldados  nos  conducen  á  la  cár- 
cel. Lo  demás,  acerca  de  nuestra  evasión,  ya 
lo  sabes,  y  escuso  contártelo.  Ahora,  pensemos 
en  buscar  los  medios  de  salir  de  Francia.  Llama 
á  Flor  Maria. 

Fran.  Al  momento  la  tenéis  aqui.  (vase.) 

ESCENA  III. 

El  Domine,  y  ti  poco  Flor  Mabia. 

;  DoM.  No  tengo  tiempo  que  perder;    esta  noche 
I     debe  venir  Ferrand,  y  es  preciso  asegurar  el 
golpe.  Si  á  favor  de  uña  sorpresa  pudiese  con- 
seguir.... (ciendo  vevir  á  María.)  Ola,  niña! 
Flor.  Qué  me  queréis? 

DoM.  Casi  nada.  Supuesto  que  no  podemos  seguir 
juntos,  he  determinado  que  vuelvas  á  casa  de 
Santiago  Ferrand. 
Flüb.  V  por  qué  no  á  la  de  mi  ilustre  padre?  Creéis 
evitar  el  justo  castigo  que  os  amenaza?  A  estas 
horas  habrá  dado  parte  á  la  justicia,  y  no  tar- 
darán en  saber  vueslro  paradero.  "Temblad, 
temblad. 
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DoM.  Eh!  necias  Itravalas!  Ignoras  que  te  encuen- 
tras en  mi  poder.' 

FtoK.  No  tardaré  mucho  en  estarlo  en  el  de  las 
generosas  personas  que  me  salvaron.  Mientras 
encerrada  en  la  cueva  me  era  impnsible  huir, 
debia  callar:  pero  ahora  estamos  al  lado  de  un 
camino,  cerca  de  un  putMite,  y  estoy  decidida 
á  no  abandonar  este  lugar  seguro,  hasta  que 
una  voz  amiga  haya  respondido  á  mis  gritos. 
Uoce  horas  después  de  haberme  librado  de 
vuestra  odiosa  presencia,  ha'í'-  presentes  vues- 
tros crímenes,  y  la  espada  de  la  ley  caerá  sobre 
vuestra  cabeza.  Huid,  huid. 

DoM.  Caramba,  esto  merece  reflexionarse!  (ap.] 

Flor.  Alentada  por  la  noble  sangre  que  circula 
en  mis  venas,  estoy  resuelta  á  arrostrar  los  pe- 
ligros que  me  cerquen.  Ah  >ra  conozco  vuestros 
crímenes,  sé  quiénes  son  vuestros  cómplices,  y 
en  vano  evitare!;  el  castigo  que  os  amenaza. 
Solo  de  una  mantara  pudierais  evitarle ;  con- 
ducidme ¡i  casa  de  la  Marquesa  de  llarville. 

Don.  \  casa  de  la  Marquesa?  Es  inposible! 

Flob.  Hace  í  lo  que  gustéis;  ya  oísteis  mi  última 
resolución. 

i>oM.  (íjp.)  Ella  misma  se  condena ;  mi  vida  y  mi 
libertad  están  en  sus  manos!  Pero  si  muere, 
nada  puedo  esperar  de  Ferrand!  Tengo  mas  que 
presentarme  en  casa  de  este,  y  ocultíindole  lo 
que  vá  á  suceder,  obtener  tal  vez  los  medios  de 
asegurar  mi  fuga?...  Tn' crimen  mas!...  Vanos 
escrúpulos,  pensemos  en  salvarnos. 

Fi.OK.  .\h\  gente  en  el  puente'  (con  aUgria.) 

DoM.  [anienazandola  con  el  puñal.)  Si  hablas  una 
palabra  eres  muerta. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  el  Tbemf.npo  y  Toktilhhd  en  el  puente,  cada 
uno  por  su  laclo. 

Tbe.  Qué  has  visto? 

ToK.  Si.lamente  la  boda. 

Tke.  y  Germán? 

ToR.  Continúa  sus  investigaciones  por  el  lado  del 
bosquecillo. 

1  RB.  No,  pues  en  este  lugar  era  la  cita,  porque 
yo  lo  oí  perfectamente. 

DoM.  Es  el  Tremendo!  {á  Marta  que  forcejea  por 
desasirse.)  Kh!  no  te  tomes  tanto  trabajo,  yo 
mismo  le  llamaré. 

Flor.  Vos! 

DoM.  Eh!  por  aqui.  Tremendo!  I  ñamando.) 

Trs.  (mirando  desde  el  pueiiie.)  Quién  me  llama?... 
Es  el  Dómine! 

DoM.  Por  ai|ui. 

T'iE.  Allá  voy. 

TiiB.  (deteniéndolo.)  Solo! 

Tbe.  Si  te  parece  aguardaremos  .'i  los  otios  dos, 
eh?  üusca  al  señor  Gemían,  y  dile  que  ya  he- 
mos encontrado  lo  que  buscábamos,  (el  Tre- 
mendo desaparece  por  la  izquierda,  Tortillardpor 
¡a  derecha.) 

DoM  (cip.)  |{ien  pensado!  Me  desembarazo  de  ella, 
T  de  im  tiro  malo  do«  pájaros.  Ahi  está  el  bote 
i!el  devastador;  una  bálbula  que  se  levanta  de 
antemano,  dá  entrada  al  agua  que  debe  sumer- 
girle, (ti  María.)  Va  ves,  como  accediendo  á  tus 
deseos,  acabo  de  llamar  á  un  amigo. 


Flor,  (ap.)  No  acierto  á  comprender  ... 

DoM.  Desconfías  de  mi? 

Flor.  ¡«i. 

Tke.  (caliendo.)  V  de  mi  tantbicn? 

Flob.  De  vos  no. 

fBE.  (at  Dómine.)  Ya  estás  de  mas  aqui,  larga. 

DoM.  l*or  (jué?  No  estabas  tu  preso  como  yo?  No 
te  has  fugado  también? 

Tke.  Por  la  puerta!   Si  creerá  el  amigo  que  yo 
también  soy  ladrón?  Verdad  es  que  me  preüi- 
dier  !i  en  el  acto  de  estar  fracturando  una  ven- 
tana, eso  bien  lo  sabes  tú ;  pero  ignoras  que  era 
la  de  mi  cuarto,  y  que  yo  mismo  habla  escojido 
I      el  momL-nto  mas  á  propósito  para  que  me  pren- 
1      dieran,   porque  deseaba  disfrutar  de  vuestra 
!      compaíiia  para  defender  al  pobre  ilerman,  que 
i      sin  mi  ausilio  ya  no  esisliria.  Ahora  bien,  como 
i      á  todo  vecino  le  eslá  permitido  romper  sus  ven- 
tanas, se  entiende,  con  la  condición  de  compo- 
nerlas, en  cuanto  confesé  á  los  jueces  el  mo- 
tivo de  mi  tentativa  y  su  objeto,   se  han  reido 
I      en  mis  barbas,  me  han  plantado  en  la  calle;  y 
j      yo,  ()ue  sabia  dcmde  encontraros,  porque  desde 
mi  escondite  había  oído  tu  conversación   con 
i      Ferrand,  he  venido  á  buscarle. 

DoM.  Oye  de  lo  que  se  trata  ;  á  Flor  Maria  no  le 
conviene  estar  conmigo,  y  auníjue  la  convi- 
niera, nos  embarazaría  mucho  en  el  viaje  que 
pensamos  hacer  al  estranjero.  la  devuelvo  su 
libertad,  y  le  encargo  que  la  acompañes. 

Flor.  De  veras? 

DoM.  Ahora  mismo. 

Tre.  (íi  h'lor  Mariii.)  ¿Dónde  queréis  ir? 

DoM,  .V  la  (|uinla  de  la  señora  Marquesa. 

Tre.  Venid....  Todavía  el  Dómine  conserva  en  su 
corazón  buenos  sentimientos. 

Flor.  Parlamos,  parlamos,  (suben  por  ¡a  ribera.) 

DoM.  (byo.)  Todavía  no  [dá  un  silbido.) 

Tke.  ¿(Jué  slgniDca  eso? 

DoM.  No  lo  has  oído* 

Tbe.  Es  una  señal. 

DüM.  Admiro  tu  sutileza. 

Tbk.  ¿Para  qué? 

DoM.  Llamo  á  mis  compañeros  de  viaje. 

Tre  Es  cierto!  Se  encuentran  en  los  alrededores! 
Oh!  me  tendías  un  lazo!  (baja.) 

DoM.  l'n  lazo!  ¿Sabia  yo  que  ibas  á  venir?  ¿Sabia 
por  donde  le  marcharías?  (se  dirije  al  bote  y  le 
prepara.) 

Tre.  No  nos  iremos  por  el  camino  en  que  están 
apostados  los  enemigos  de  esta  niña. 

DoM.  (entrando  en  el  bote.)  Vete  por  donde  quieras. 

The.  (se  dirije  á  él  y  le  agarra.)  Sal  de  ahi. 

DoM.  (defendiéndose.)  Por  qué? 

Tre.  Quiero  el  bote. 

Do.M.  .No  es  mío. 

Tbe.  Tan  bueno  soy  yo  como  tu  para  entregarlo. 
Entrad  sin  miedo,  hija  mía. 

DoM.  (queriendo  recuperar  el  bo!e.)  Le  neccsitaraos 
para  huir. 

Tbe.  [entra  con  Maria.)  Nosotros  también. 

DoM.  [deteniéndole.)  Es  nuestra  última  esperanza. 

Tre  [amenazándole. J  Guárdate  de  mis  manos. 

DoM.  (dando  otro  silbiiln.)  .\  mi,  amigo.smios. 

Tre.  Estaba  seguro  ('remani/o.)  .Nos  hemos  salvado! 

DoM.  Se  han  iKMdido!  (con  alegría  feroz  ) 

Flok.  Gracias,  Dios  mío,  por  haberme  enviado 
un  protector. 
1  DoM.  Ahora  á  la  isla  de  los  devastadores,   (rose.) 


ESCENA   III. 

A'/    r»E!WKM)0  ,     KlOH    MaKI«  ,  TunTILI.ARII  ,   GeRMaN, 

alileanoi ,  Klür  Mahia  exla  de  roililtas  en  el    bote 
mienlTui  el  Themk>uu  rema. 

Flor,  {lecanlániose.)  Mirad'  agua!  agua! 

Tre.  (reinando.)  Noleiigais  niiudo. 

Flok.  Ved  como  se  aumenta! 

The.  {arroja  los  remos,  te  desnuda.)  Horrible  trai- 
ción! 
I  LOR.  No  me  abandonéis!  (el  bote  chota  con  el  pi- 
liir  del  puente  y  zozobra.)  Socorro!  Socorro! 
(El Tremendo  se  agarra  con  una  mano  a  un  anillo  del 

puente,  sosteniendo  con  la  otra  á  Flor  Maria  que  esta 

desmajada.) 

(jEii.  (tfue  llega  ni  puente  con  TurliUard.J  L  na  bai- 
ca  que  zozobra^  socorio! 

ToH.  i^atruvieía  i-l  puente  corriendo.)  Por  aqui! 

Tre.  lá  Flor  Maria.)  Agarraos  bien,  no  os  sol- 
taré. 

Ger.  Valor!  Afianzaros  bien!  Cuerdas!  Cuerdas! 

Tre.  Buscad  una  barca;  Maria  está  desmayada,  y 
yo  no  puedo  estar  asi  mucliu  tiempo. 

Tor.  >'o  hay  poraqui  ninguna. 

Ger.  (saíío  (ieí  pue/i/e.)  i\o  puedo  presenciar  pa- 
sivo tal  desgracia. 

Tor.  (deteniéndole.)  (Jué  intentáis?  (Germán  sal- 
ta al  rio.) 

The.  Aumentar  las  victimas. 

Tob.  1  na  barca'  Va  viene  una  barca!  (una  burea 
Iripul'ida  por  un  aldeano  sute  por  detrás  de  los 
que  están  arrimados  d  la  derecha.J  lih!  Buen 
hombre,  despachaos!  al  Tremendo.)  .Manteneos 
firiiK!  un  momenlo.  Va  viene!  ya  viene!!  (el  al- 
deano del  bote  recuge  á  F  or  Maiii  de  los  brazos 
del  Tremenda.)  Se  ha  sal\ado!  vÍNa!  viva! 

The.  Cuidad  de  ella! 

To«.  V  túY 

Tre.  No  hay  que  temer...  el  agua  y  yo  somos  aso- 
ciados antiguos  ..  y  de  lodos  los  dias... 
; El  bote  se  aleja;  mienlratel  Tremendo  se  lanza  al  agua, 

el  hombre  del  bote  levaiiia  su  sombrero  ,  y  descubre  las 

l'acclone>  de  Santiago  Ferrand.; 

Fer.  Ahora  ya  es  mia;  no  se  me  escapará  otra 
vez. 

FIN  DEL  Cl ADRO  TERCERO. 

CUADRO  CUARTO. 


El  teatro  representa  lo  interior  de  la  cabana  de  Mar- 
cial, en  la  isla  de  los  devastadores.  Varios  inslrum*-nlos 
de  pesca  están  derramados  por  el  leatro :  a  la  diTeih» ,  j 
como  en  segundo  térniino,  ha?  una  puerta  que  conduce 
á  una  pieza  de  entrada.  En  el  fondo  hay  una  ventana, 
desde  la  cual  se  deja  ver  el  rio. 

ESCENA   PKIMIÍRA. 

El  DoMiM.,  Bemto,  Francisco,    Barbillon  y  otros 
presos. 

caí  alzar  el  telón  se  les  vé  agrupados  en  el  suelo  al  derre- 
dor de  una  mala  me-a  ,  con  los  ve«lidiis  desordinailos  y 
Henos  de  polvo,  en  la  actitud  de  hombres  dese-pcradus.) 

Ben.  Vive  Dios  que  eslamos  lucidos!  No  podías 
esperar  á  que  viniese  Kerrand  y  le  hubiésemos 
despluuiado? 


\    PARTE.  9í 

DoM.  No  juzgas  lo  mejor  procurar  deshacernos 
de  senicjanle  espia?  Tanto  peor  para  el  Tre- 
mendo que  se  encontraba  allí. 

Bíff.  El  maldito  sabe  nadar  como  un  perro  do 
Terranova.  Dónde  eslá  Krancisco? 

DoM.  lia  quedado  observando  á  la  entrada  de  la 
isla.  Pero  calla;  aqui  lo  tienes. 

Bem.  (d  Francisco.    (,lué  hay? 

Krají.  Tn  barco  que  baja  á  la  isla. 

Bem.  Son  Gendarmes? 

Fhan.  No;  lan  solo  veo  un  hombre  que  rema,  y 
un  bullo  en  la  proa. 

fí\u.  (asomado  á  la  renlana  del  fondo.)  Va  llegan. 

Ben.  ¡que  está  tambim  en  la  ventana.)  Y  ese  bullo 
es  una  inuger  desmayada.  Viene  de  este  lado. 

DoM,  (á  la  puerta  )  Amigos  mios ,  es  Ferrand.  (d 
un  ángulo  del  leatro.)  La  Marcial,  rocibeley  en- 
víale por  aqui.  .cierra  la  puerta.)  Tt'ttvti  cuida- 
do no  nos  vea,  ya  entra;  escuchemos  qué  es  lo 
que  dice  á  la  Marcial. 

Bs>.  .escuchando.)  La  encarga  que  encienda  lum- 
bre y  haga  volver  en  si  á  la  joven. 

DoM  (mirando  por  la  cerradura.)  Ks  Flor  Maria! 
viva...  (ap.)  V  en  manos  de  Ferrand!  Siempre 
vencido  por  él!..  Que  me  presente  Satanás  una 
revancha,  y  le  juro  que  la  lomo  cumpleta- 
nienle. 

Bbn.  \a  está  aqui.  (se  dirigen  al  fondo  y  Ferrand 
entra  sin  verlos.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Ferrand. 

Fer.  (creyéndose  soio.)  Todavía  me  es  favorable  la 
fortuna;  no  huiré  solo;  ella  roe  acompañará. 

Di  M.  (pre<entándose  )  V  yo  quetemia  haceros  es- 
perar en  el  puente  de  Asniieres! 

Fer.  (sorprendido  )  Tú  aqui! 

DoM.  [mostrando  á  los  otros  que  se  acercan.)  Con 
algunos  amigos. 

Feb.  l'n  lazo? 

DoM.  X'uestra  discreción  nos  prestó  esta  mañana 
un  gran  servicio,  y  es  necesario  que  vuestra 
generosidad  concluya  una  obra  empezada  con 
tan  buenos  auspicios. 

Feb.  gué  quieres  decir  con  eso? 

DuM.  (Jue  nos  vemos  en  la  precisión  de  partir  y 
no  tenemos  c- nque  pagar  los  gastos  del  viage. 

Fi  B    Las  circunstancias  son  bien  ciilicas. 

DoM.  Lo  son  menosdesdeque  os  encontráis  entre 
nosotros. 

Fek.  a  mi  me  gustan  las  cosas  claras. 

DoM.  Lo  que  es  en  ese  punto,  nada  os  quedará 
que  desear.  Daréis  á  uno  de  nosotros  un  papel, 
á  cuya  vista  se  abrirán  todas  las  puerlas  de 
vuestra  casa  en  la  calle  del  Temple;  le  entrega- 
reis asimismo  llaves  de  escrit.  rios,  etc.,  y  cuan- 
do haya  regresado  con  un  resultado  satisfacto- 
rio, os  podréis  marchar,  como  cada  uno  de  no- 
sotros, á  un  pais  donde  los  ojos  estén  menos 
abiertos,  y  las  puertas  de  las  cárceles  sean  al- 
go mas  estrechas. 

Keb.  \  si  me  negase  á  ello? 

\i(j^t.  (enseñiindüle  un  puñal.)  Eslá  envenenado. 

Ben.  \  el  rio... 

Fer.  Pues  he  aqui  mi  respuesta,  no  menos  clara 
y  terminante;  os  voy  á  dar  el  eí-crito  que  de- 
seáis ,  y  á  entregaros  las  llaves vuestro  en- 
cargado recorrerá  lodo  con  especial  cuidado,  y 


fO  Los  Mk^terioí.  de  Pakis, 

á  su  regresn  no  me  sorprenderé  sino  quejáis    Dum.  Seguidme,  conipaftei-os;  venid,  venid. 


tan  snlisfeclios  coim)  os  prometéis  del  bolin 
por  el  cual  habréis  arriesgado  vuestra  cabeza 
•  y  la  >uja. 

D>>M.  Luego  has  escondido  tu  tesoro? 
Bkn.  Hablando  claro,  lo  que  nos  hace  falta  es  di- 
nero ,  lo  eulendeis?  Oíros  mas  guapos  que  vos 
lo  han  largado;  conque  asi,  dinero...  mucho  di- 
nero... M  avio,  y  pronto. 
Ff.r,  l'anibien  yo  á  mi  ve/,  voj  á  deciros  lo  que 
quiero.  Vosotros  vais  á  partir  en  el  momento, 
y  n)e  dejais  en  la  isla  solo  con  Klor  Maria. 
DoM.  >abií  mis  secretos, 
Fku.  Tranquiii/ate  ,  no  le  hará  Iraicioi».  Cuantas 

lanchas  hay  en  eslos  alrededores? 
DoM.  I.a  nuestra,  otra  que  está  mas  abajo  al  cabo 

d«  la  isia,  y  la  que  vos  habéis  traído. 
FuK.  Y  al  otro  costado"? 
DoM.  Mnguna. 

Kei!.  Pues  cuando  desembarquéis  daréis  tal  di- 
rección á  vuestra  lancha,  de  modo  que  ningu- 
na persona  pueda  venir  aqui. 
Ben,  (cumiire adiendo.)  .Ah,  ya!... 
ÜoM.  l-scucha  y  calla. 

Fer   V"  desde  este  momento,  donde  quiera  que 
me  encuentre,  en  Francia,  ó  fuera  de  Francia, 
lendré  derecho  para  quilar  la  \ida  á  lodo  el 
que  diga  una  palabia,  ó  haga  un  gesto  cual- 
quieía  por  el  que  pueda  colegirse  que  me  co- 
noce. 
D,ia.  Caramba!  F.sas  condiciones  son  duras... 
Feu.  lanibien  el  premio  es  grande. 
DoM.  Cuál-Í 
Ftii.  L'na  fortuna. 
Ti  dos   i  na  fortuna' 

Be.>.  Si  ciunples  lo  que  prometes,  te  juro  en  nom- 
bre de  mis  camaiadas  obedecer  tus  órdenes. 
Fer.  (s.iiuííinio 'il  Dómine.)  El  que  debe  jurar  es 

este,  no  vosotros. 
Doji.  Dudas  de  mi?  , 

Fek.  (ai   Dómine.)   No  es  esta  noche  cuando  e' 
principe  de  Geroloslein  se  casa  con  la  marque- 
sa de  llarvillet 
DoM.  Si.  . 

Feu.  No  deben  partir  tan  luego  como  termine  la 

ceremonia.' 
DoM.  FfecUxamenle. 

Fer.  ¿No  deben  atravesar  en  su  marcha  el  bus- 
que de  la  darenua  que  rudea  el  castillo? 
DoM.  Ks  cierto. 

Fer.  Cuanlos  hombres  serian  necesarios  para  de- 
tener el  coche,  á  pesar  de  los  cocheros  y  cria- 
dos, y  apoderarse  de  la  cajita  del  principe,  que 
c<iulieiii-  trescientos  mil  francos,  y  joyas  de  la 
niarqui'sa  valuadas  en  el  doble? 
D<  M.  Seis, 
Feu   Os  alre»eis? 

{).  M.  (pi'T  Ferronil,  á  ios  oíros.)  Tiene  ra/.on;  este 
era  el  deposilario  de  las  riquezas  de  la  mar- 
quesa de  llarville  y  ha  debido  entregarle...  Fs 
nuesli  o  amigo,  nuestro  salvador  ;  compañeros. 
debemos  creerle, 
foros,  ^i,  si. 
Fek.  '.'ne  torpes  sois! 
Iíev.  (d  Fcnaiid.)  l-.n  el  bosque  de  la  Garcnna.... 

No  os  equivocáis? 
Feb.  .V  (|uinieiilos  pasos  del  caslillo...  Un  millón! 
IhiM.  Será  paia  nosotros! 
BuN.  Anles  que  amanezca,  nos  veremos  ricos! 


Fer.  [cnfeñiinUn  la  ventana.)  No,  por  aqui.  [a  Uji- 
billiin.)  Tú  te  llevas  á  la  lUarcial.  [los  olrot  ta- 
len por  la  ventana.) 

ESCEN.V  III. 
Fbream),  tolo. 

Partid  enhorabuena,  vosotros  los  que  t|ue- 
reis  hacer  de  mi  una  victima,  y  de  quien  be 
h)!cho  yo  mis  instnunentos Virtudes,  de- 
bilidades, vicios,  de  lodi"  he  sabido  servir- 
me,  como  he  sabido  burlar  vuestras  ame- 
nazas. Mi  proyecto  de  fuga  con  los  despojos 
du  las  peisoiias  á  quienes  he  engañado  ,  es  un 
poco  atrevido....  lie  aqui  mis  dos  pasiones,  (!l 
doble  lin  de  mi  vida:  mi  tesoro  y  Flor  .Varia; 
loiio  lo  he  conservado.,  mi  tesnro  y  mi  cajila, 
confiada  á  la  tierra,  donde  niagun  ser  humano 
puede  encontrarla,  Flor  Maria...  Flor  Maria  que 
me  seguirá...  Si,  es  preciso.  Mis  promesas,  mis 
súplicas  la  decidirán.  La  quiero  lanío!  tengo 
lanío  oro!  (ra  á  la  veiilnna.)  Ah!  ya  se  alejan... 
fallarían  á  su  promesa?...  No,  el  barco  desapa- 
rece, estoy  solo.  .  nadie  puede  venir...  {miran- 
do íí  la  pucrlii  i¡ut  ha  quedudu cibieria  )  Flor  .Ma- 
ria!... Todavía  desmayada...   No,  ha  hecho  un 

movlmíeulo,   >e  levanla  y  viene .Moiiienlos 

deseados!  instantes  que  ambicioné  con  todas 
las  veras  de  un  corazón  demasiado  tiempo  com- 
primido! horas  de  espansion,  de  libertad ,  al 
tin  habéis  llegado! 

ESCENA  JV. 
FERR.tND  u   Flor  Maru. 


Flor,  (corriendo  apresurada.)  Salvadme!  .»al- 
vadme! 

Fer.  {recibiéndola  en  sus  brazos.)  Va  no  hay  peli- 
gro' Pur  qué  teméis? 

Vtou.  [relrocediendo  con  tirror.)  Sois  voá.ii' Dlds 
inio!  ''''l'''¡ 

FiB.  Vo,  que  os  he  arrancado.n  una  muerte  cierta. 

KliiR.  Pues  bien!  sed  completamente  generoso; 
coniluciilme  ai  lado  de  aquellas  personas  que 
me  aman. 

FtR.  No  penséis  mas  en  ellas. 

Flor.  Es  imposible!  Pues  entonces,  ¿qué  vaá  ser 
de  mi? 

Feu.  Si  tú  (juieres,  tu  suerte  será  á  la  ve.í  bri- 
lla.ile  y  dichosa. 

Flou.  No  os  comprendo. 

Fer.  Donde  tu  quieres  ir,  lu  posición  sei.'i  triste, 
miserable;  conmigo  serás  dichosa.  li(Ufl)icu 
nosotros  dejaremos  la  Francia.  (¡f  ,j....j/. 

Fl'B.  Huir  con  vos!  Luego  ignoráis^, 

Fer.  Temesacasoque  le  condene  á  una  vida  mo- 
nótona ylrisle,  ccmio  la  qoc  arrastrabas  en  lu 
mis(M'able  mansión!  I  ran(|uilizate!  Dem;'.siado 
liempí)  he  vivido  lleno  de  privaciones  y  en 
medio  de  la  mas  sórdida  a>aricia...  Coiiio  el 
quemas,  amo  el  lujo,  los  placeres,  los  f''Stines, 
y  en  la  actualidad  iengoeon  que  satisfacer  ese 
lujo,  y  lü  pailiciparásde  él. 

Flor.  \  o! 

Ful!.  Si,  lú;  oh!  no  me  conoces.  Me  has  visto   n)i- 

I     serable ,    avariento,   austero,    oprimido  bajo 


d  pt'so  til!  los  negocios,  f  ncorbado  bajo  uiiu 
buiíiilJad  liiigiüa;  me  bus  creído  viejo,  Irisle 
y  severo.  iNo!  no.'  aun  soy  j6\en  por  iiit  enerjia 
y  |)or  mi  alre>imienlü. 

Fluh.   Ab!  tengo  núiMÍu.~.  [como  queriendo  Ituir.) 

Kkr.  (,)ue  es,  pues,  preciso  para  lran(|uilizarlet 
.Ní^cesilas  (jue  le  couliese  mi  debiliuad?  lliea, 
si,  yo  le  amo  como  un  insensato.  iNo  puedes 
(inorarle  cuanlo  padeci,  el  dia  que  tu  fuiste  Ue 
mi  casa...  Si,  paduci  mutUu...  Interese»,  debe- 
res, dinero,  todo  lo  ohidaba  .  solo  pensaíja  en 
ti...  u  nadie  queria  sino  á  ti  ..  Je  be  encontra- 
do... le  be  salvado...  y  antes  me  anancarian 
la    vida  que  separarte  de  mi  lado. 

FioR.  Jamás  rae  obligareis  á  seguiros..!  jamás! 

Fkh.  Olvidas  que  estás  en  mi  poder? 

Flor,  [querieudo  huir  ]  Ab! 

I'KU.  (dtuniéiíaolu.)  iNo!  tranquilízale...  no  abu- 
saré de  mi  poder;  pero  al  menos.,  perniítenie 
que  me  pi)!.lreátus  pies,  buniilde  y  suinÍMU.... 
Cállale;  déjame  babiar...  no  escucbes  sino  mis 

.  súplicas,  no  atiendas  sino  á  las  quejas  de  ea 
pasión  que  domina  las  demás  pasiones.  iNo  oyes 
mi  voz,  sofocada  por  los  sollozos,  que  lanías 
noclies  lian  obstruido  mi  sueño?  ¿iNo  ñolas  en 
mi  semblante  buulla  aiguiia  de  mis  padeci- 
mientos? uuisiera  baber  padecido  miicbo  mas 
para  (|ue  pudieses  leer  mí  amar  en  mi  rostro. 
Sígneme;  mí  volunlaü  se  doblegará  á  la  luya; 
no  seré  en  adelante  el  que  be  sido  basla  aqui; 
A  lu  lado  seré  compasivo,  bum.ino,  generoso, 
liaré  bien...  <Jué  es  preciso  decir  o  bacer  pa- 
ra convencerle?  tscucba...  no  lo  digas  á  na- 
die... lengo  oro...  miicbo  oro  ..  le  quieres.'  le 
le  daré...  los  dos  disfrutaremos  de  él..  Mu 
casaré  contigo...  í3Í,  mi  foiluiia,  mí  miiibre  es 
luyo. 

I"i.i'ii.  Vos!  vos!..  Cargado  de  crímenes! 

Keu.  lie  crímenes! 

Flor.  Hace  tres  meses  que  en  el  barrio... 

FBR.Ouiénba  podido  decirle?.. 

Flor.  Ayer  lo  referían  vuestros  cómplices. 

Kek.  Flor  Maiía,  los  inicuos  me  calumiiiaron. 

Flor.  No,  que  con  bastante  claridad  rcliiieron 
mil  sucesos  de  vue.'^lru  vida.  He  aqui  la  razón 
de  por  qué  os  aboirezco. 

Fer.  .Aborrecerme  tú?  \  no  reOexionas... 

Flob.  ¿A>ué  podréis  bacerme?  .Matarme?  Hace 
tiempo  que  la  vida  es  para  mi  una  carga  inso- 
portable. 

Fkr.  Todo  puedo  inlenlario.  Estamos  solos.... 

Flor. Socorro! 

Fkr.  Uscucba...  Todavía  puedes... 

Flok.  Huye,  asesino! 

Fkr.  Ten  piedad  de  mí! 

Flor.   Espíritu  del  mal,  aléjale! 

Fkr.  [Heno  de  cóura.)    Llegó  lu  última  boraü 

Flor.  (fc/i(j|[^<.sc  (i  ius  pifs.)  La  muerte!  por  pie- 
dad!   la   muerte! 

Füii.  (qwtiendu  abrazarla  )  Anles  lu  amor. 

Flob.  .Socorro!  íocorro!  i\o  babrá  quien  me  fa- 
vorezca? 

Fkh.  Solo  Hios  pudiera  venir  en  lu  socorro. 

(Se  abre  la  ventana  del  fondo  y  da  paso  á  Gcrm.in 
que  se  precipita  en  el  cuarlo,  y  al  iremend"  que  cnlra 
por  la  puerta.  Traen  sulu  pantalón  y  tamisa,  y  parecen 
li»ber  salido  del  agua. 


SECUNDA    í-AI!  ré.éO  J  "J  j 

-'■•>•!>'         ESCEX.V   V.  -Lfii   ■;!.4 

FeaRíMi;  PioR  M.\RiA,  el  Trf.H8>do  y  (Ikrmas!' 

fnK.Te  equivocas,  malvado,  y  los  hombres  tam- 
bién. 

Fkk.  [cogii  ndo  vt,a  pistola  de  encima  de  la  mesa  y 
descaigiitfiola  sobre  el  Tremendo,  quien  se  agarra 
a  el  y  luchan  a  brazo  pantdo.y  lia  llegado  lu 
lin!  i/'  lor  Marta  se  aeoje  á  (itrman,  quien  vien- 
do  liluOeur  al  Iremendo,  se  adelanta   hacia  éi  ) 

(iKK.  ie  lian  herido? 

Iré.  (qut  (úíie  á  Ferrand  entre  sus  brazcs.)  So 
no;  huye.  •*  .      • 

Fu.u.  \    vo.«?....  [Germán  la  impele  hacia   (Mera.) 

li.H,  ^a  berman  que  ettá  /uera.)  Pronto!  á  la 
laocba! 

FiíR.  tüí  Tremendo,  que  partee  cesar  en  la  lucha  < 
lu  sangre  corre...  tus  fuerzas  se  agotan. 

JHE.  loüavia  no.  i  Flor  Muría  y  Uermunalravietun 
en  la  loncha  el  fundo  del  teatro.) 

I  ER  [recliaiandoie  por  uu  úllinw  esfuerzo  )  Maldi- 
to seas! 

liiE.  ;fuyfn(ío(/e-/a//ec¡'í/o.)  No  puedo  mas!        '.    ■ 

l-EB.  I  na  iaiKba,  una  lancha.  ,  í 

1  RE.  {(iofallecido.)  \  é  a  buscarla  alolro  eslrenio 
de  la  isla. 

Ftii.   Alaidicion!  i\o  has  de  goüarle  en  lu  obra. 

iRE.  ^  a  le  es  difícil  alcanzarlos.  ; 

I' El.,  [i agiendo  y  atándole  las  manos.)  l'ues  bien 
prepárale  á  moiir. 

Tke.  [ettleramenle  desfallecido.)  Has  de  mi  lo  nun 
quKíras. 

Fek  Ueiiiro  de  algunas  horas,  tu  piíncipe  y  Ma- 
dama de  Üarville,  seián  alacaúos  en  el  hosque 
por  el  Dómine  y  sus  compañeros. 

Iré.  ¿ijiié  dices? 

I-Eii.  que  ha  mirado  vn  momento  ettel  opasenlo 
lateral,  se  acerca  ul  Tremen.lo.)  A  Dios  Tre- 
mendo, encomienda  lu  alma  al  Criad,  r'....  (se 
ven  llamas  en  el  aposenta  laleíal.) 

Iré.  Fuego!  Fuego! 

Fer.  (.uieiü  ahorrarle  el  dolor  de  ver  la  suerte 
que  preparo  á  los  que  lú  amas. 

TiiE.(í;,  «■»"'i>-/cc(esosir..c.)Aliseiicoidia,D¡osinio! 
bocorro!...  socorro!  \o  quiero  vivir  mas!  [las 
llamas  se  tan  aumenlandu:  Ferrand  sale  ver  la 
ventana  del  fondo  ) 

Fer  V  yo  quiero  que  mueras!  (salta  por  la  ven- 
lana.) 

FíN    DEL  CUADRO  CUARTO. 


CUADRO    QUINTO. 


Fl  teatro  rrpre'crta  un  espeso  bosque,  con  varias 
entradas  y  salid.is  pratlicables.  que  para  mayor  ilu.'jon 
del  espectador,  pueden  riirn.a'>e  en  el  cerlr»  del  teatro 
por  medio  de  chaparros  y  érbulcs  que  pu>dan  f.rultar 
una  persona.  A  la  dciei  lia  la  entrada  de  una  cueva  6  gru- 
ta forinada  de  peñascos,  y  a  su  lado  un  árbol  grande. 
Empieza  a  amanei  er,  pem  siempre  oscuro  a  causa  de  la 
espesura  del  bisquc. 

ESCENA  iniMERA. 

El,   Tremem  1',    cpcrere  dcniayorío  en   el  suelo  y 

ToRTiLiAi.D,    de  rodillas  junto  á  él,   siguiendo   sut 

movimieiUüS;  Tt  emendo  tiene  vendado  el  muslo    rcn 

un  pañuelo. 

ToR. Tremendo!. .Tremendo!.,  no  me  responde... 


V2 


hace  mas  de  hora  y  inedia  que  eslá  desmaya- 
do'.. Va  se  vé,  su  herida,  el  cansancio...  Cás- 
pita,  hemoí  andado  lanío  desde  que  dejamos 
la  isla  de  los  devasladores!  [Ueniíu  y  tíai  billón 
itrmtil'is,  se  deslizan  de  an  lado  al  olru  por  mire 
ios  (íríio(í«.)  Me  parece  que  se  menean  las  ra- 
mas, y  he  senlidü  ruido  hacia  aquel  lado!  Si 
fuese  alguno,  nospreslaria  socorro...  Kh!  Quién 
vá?..  iNadie...  Tal  vez  el  vieiilo  que  agitana 
las  hojas...  Oué  he  de  hacer.'  <jué  recur^o  lo- 
maren medio  de  un  hosque?  Uh!  y  gracias  que 
ayer,  cosleando  las  orillas  del  rio,  divisé  los 
primer.is  resplandores  del  incendio,  y  llegué 
á  liempo  de  salvarle  del  furor  de  las  llamas!., 
l'obre  Iremendo  tan  servicial,  lan  buen  ami- 
go para  lodos.  (Tremendo  suspira;  con  alegría.) 
No  me  engaño...  ha  suspirado!  Tremendo... 
Tremendo  .. 

Ibb.  Eres  líi,  amigo  mió? 

l'oR.  Te  sientes  mejora 

Tre.  >i;  con  el  fresco  me  he  reanimado. 

foB.   Y  la  herida? 

Ikk.  Apenas  la  siento.  Dónde  estamos? 

Toa.  Kn  medio  del  bosque. 

IRK.  Cómoly  es  de  dia'..  (Jué  hora  será?  (lecon- 
lándote.) 

loB.  Creo  que  las  cuatro  de  la  mañana. 

íbb.  .4y  Dios  mió!  Es  muy  larde  l'al  vez  el  prin- 
cipe habrá  caido  en  la  emboscada!  Vamos,  va- 
mos corriendo  á  la  quinta  de  la  marquesa  de 
Harvilie. 

loB.  Ignoras  que  no  nos  ha  sido  posible  el  encon- 
trarla? 

Thk.  No  importa,  ya  la  encontraremos.;,  ^a  ha- 
llaremos algún  soldado  o  aldeano  que  nos  en- 
camine... {Itrando  del  brazo  de  íorlillard.)  Va- 
mos, vamos. 

Ton.  Pero  si  no  puedes  andar!..  Estás  lan  de- 
bill.  .. 

Trb.  No  importa;  sino  puedo  andar,  me  arrastra- 
ré; si  caigo,  me  dejarás,  y  entonces  tendrás 
presente  que  de  ti  pende  su  salvación...  Va- 
mos. Vamos,  (vaiist.) 


Los  Misterios  de  París, 

alli  á  los  criados,  lo  que  indica  preparativoi» 
de  marcha;  no  hay  duda,  van   á  partir. 

Bbm.  Esta  dilación  empezaba  á  lenerme  con  cui- 
dado!.. Kerrand  nos  dijo  que  el  viaje  debia  ve- 
riticarse  á  la  una  de  la  m;idrugada...  y  ya  es 
de  dia....  Dónde  están  los  otros? 

DoM.  Emboscados  á  lo  largo  del  camino,  y  pron- 
tos á  la  primera  señal,  con  orden  espresa  de 
no  atacar  el  coche,  hasta  tanto  que  eslemoü 
concentrados. 

Be>í.  V   Kerrand? 

DoM.  Está  recorriendo  todos  los  puestos  y  ani- 
mando los  tímidos;  desde  que  le  prometimos 
dejarle  á  Flor  .Oaria.  muestra  una  actividad 
increíble,  y  tiene  mas  impaciencia  que  nin- 
guno. 

Ben.  \  amos  á  unirnos  á  nuestros  cantaradas,  no 
sea  el  diablo  que  lleguemos  tarde  al  punto  de 
reunión. 

DoM.  No  hay  que  temer  por  ese  lado;  Francisco 
sigue  rodeando  los  muros  del  parque,  y  le  di- 
je que  con  sutileza  se  deslizase  hasta  la  reja 
de  la  quinta;  conuce  á  palmos  todo  el  terreno, 
eslá  en  observación,  y  nos  hará  la  señal  cuan- 
do el  coche  empieze  á  salir  del  patio. 

ltE>.  Bien  pensado. 

DuM.  liye  una  palabra...  Debemos  preveerlo  lo- 
do... En  el  caso  de  que  salga  mal  el  negocio, 
es  necesario  no  perder  de  vista  á  Ferrand;  tal 
vez  tendremos  que  ajuslar   ciertas  cuentas... 

Bex.  Como? 

DoM.  Poraqui  debe  haber  enterrado  mucho  oro... 
Se  me  ha  metido  en  la  cabeza!.,  y  ya  ves,  en 
caso  de  huir... 

Ben.  Debe  pagarnos  los  gastos  del  viage. 

Bír.  Vo  me  encargo  de  seguir  sus  pasos,  (je  oyeix 
dentro  Uros  sueltos.)  Oué  es  esto? 

DoM.  Los  nuestros,  que  tal  vez  asaltan  el  carrua- 
ge...  Corramos  á  su  encuentro,  ransepor  una  de 
las  encrucijadas,  por  la  otra  sale  Ferrand  des- 
pavorido  y  sin  sombrero,  con  el  Irage  de  aldeano 
del  cuadro  cuarto.) 


Benito  y 


ESCENA 
Bardillon, 


II. 

obtervdndoloi. 


Ben.  ¿Quiénes  eran  esos  dos? 

Bar.  No  me  ha  sido  posible  conocerlos. 

BiíN.  Serian  tal  vez  emisarios  de  la  justicia... 

IUh.  No  lo  creo;  pero  á  qué  ese  temor... 

IÍE>.  Es  que  no  las  lengo  todas  conmigo;  la  hora 
que  se  nos  dijo  ha  pa»;ido,  y  temo  que  ese  mal- 
dito Ferrand  nos  haya  jugado  una  mala  pasa- 
rla, le  aseguro  que  oiií  cansa  un  género  de  vi- 
lla semejante...!  Siempre  temiendo,  no  gozar 
de  un  sueño  tranquilo  un  solo  dia...  (se  sieníe 
rm'do.)  Quién   vá?  (fjrepardfi  latarmas.) 

E.SCEN.V  111. 
Dichos  V  eí  Domine   armado. 

lioM   [á  media  voz.)  Eres  tú,  Benito? 

Bkn.  ^i•••  ü"é  tenemos  de  bueno? 

D..a.  lie  estado  con  i'r;nicisco  recorriendo  los 
;ilrededore»  del  pariiue,  y  h.'mos  llegado  has- 
i;i  la  puerta  chica  de  la  quinta,  y  todo  estaba 
tranquilo  y  silencioso.  He  subido  á  un  árbol,  y 
lii;  visto  en  las  habitaciones  ir  de   aqui   para 


ESCENA  IV. 
Ferhanu,  soít'.  Va  cesando  el  fuego. 

Todo  se  ha  perdido!..  I.as  personas  que  venian 
dentro  del  coche,  no  eran  otras  que  jendar- 
ines,  los  cuales,  al  llegar  rerca  de  la  encrujida 
donde  les  esperaban  Benito  y  sus  compañeros, 
rompieran  un  acertadi  fuegt).  que  puso  en  fu- 
ga á  los  bandidos,  no  sin  dejar  tendidos  algunos 
en  el  ca:iipo'  So  hay  duda  ,  nos  han  vendidí  s... 
Va  nu  resta  otro  recurso  que  huir,  y  llevarme 
mi  tesoro...  .Mliestá.  (üe  «icercu  al  pií-  del  árbol 
Junto  (i  ííi  cueto,  aparta  las  ramai,  y  descubre  una 
caja.).  Huiré,  si,  pero  sin  perder^J*;  vista  las 
huellas  del  piincipe.  que  me  lleva  á  Flor  Ma- 
ría... Vo  les  seguiré,  me  ocultaré,  y  uniré  á 
sus  pasos  como  el  tigre  á  su  presa...  La  vigi- 
lancia con  que  rodea  ásu  bija,  llegará  un  dia 
que  la  crea  innecesaria,  y  entonces  podré 
vengarme  de  los  padeciinienlos  que  me  habrá 
costado  tan  execrable  amor!  Aomr  maldito 
queahora  aborrezco  y  detesto!..  Si,  Flor  María, 
tu  muerte  tan  solo  piíede  destruir  una  pasión 
que  en  la  actualidad  no  es  masque  odio  y  des- 
precio, (íinlíerido  ruido.)  Cielos  !  vi'-iii;  gente... 


SKGliPiD 
[lapandu  íj  cuja  con  tas  vainaf.)^c  babrán  <lfis- 
cubierlu!    KsUij  perdido  sin   leruedio..!   liu- 
yamos. 

ESCENA  V. 

Dicho  y  el  Dovisf.  saliéndole  al   encuentro,   y  Bar- 
BiLLON  y  Benito. 

DoM.  atrás! 

Kf...  (Jué  prelcndcs? 

DoM,  Tengo  que  hablarle  (a  Itcniío  y   Uarbillon.) 

Vigilad  vosotros  por  ahi. 
Per.  Audacia  y  rae  he  salvado,  (ap.) 
l)oM.   lislrafiarás  sin  duda  mi  venida;  pues  esta 
se  dirige  á  que  nos  entregues  la  mitad   de  tu 
oro. 
Fkk.  Vo  no  tengo  oro. 

DoM.  Ks  falso!  Cuimdo  te  refujiasle  en  este  bos- 
que, uno  de  nuestros  camaradas  vio  que  con- 
ducías una  cajita  de  regular  tamaño,  que  sin 
duda  habrás  ocultado  enparage  seguro...  Ne- 
cesitamos nuestra  parle. 

riiii.  I'retendes  inliinidarme?..  Mas  valiera  re- 
cordases el  peligro  que  nos  amenaza. 
UoM.  Eseesde   ningún  valor    para  mi,    porque 
Benitoyyo  hemos  jurado  ó  perdernos,  ó  sal- 
varnosjuntos. 

Fkr.  Sea  como  gustes. 

l)ui.  Si,  porque  ya  estoy  cansado  de  ser  el  ju- 
guete vil  de  tus  intrigas.  Cual  ha  sido  el  precio 
de  cuanto  mal  he  hecho?  La  miseria,  el  miedo, 
y  solo  de  cuando  en  cuando  el  olvido,  compra- 
do por  la  fuerza  de  los  licores.  Estoy  harto  de 
tanto  padecer,  y  he  resuelto  mudar  de  vida. 

Fer.  Eres  dueño  de  elegir  la  que  te  parezca. 

DoM.  Ks  que  quiero  la  qtie  tú  hasta  aqui  has  go- 
zado. Entre  los  dos  dividíamos  la  potencia  del 
mal;  á  mi  se  me  reservaba  la  energía  brutal, 
mientras  que  tú  ejercías  la  astucia,  la  mentira, 
la  hipocresía...  Dormías  en  perfumado  lecho, 
cuando  yo  recogía  mis  ateridos  miembros  en 
un  montón  de  paja...  Tenias  gratos  y  sabrosos 
manjares,  al  tiempo  que  mi  paladar  gustaba 
negro  y  duro  pan...  Hoy  ha  llegado  el  día  en 
que  dividamos  el  fruto  de  tan  infernal  alianza, 
lo  entiendes' 

Fer  Pues  oye  mi  respuesta.  Habiendo  abandtina- 
do  todas  mis  riquezas,  nada  tengo,  nada  pue- 
do entregarte. 

DoM.  Ten  presente  que  debemos  huir,  y  que  ca- 
recemos de  recursos,  {cott  sangre  fria.) 

Per.  (con  desden. )\a  he  dicho  quenada  poseo. 

i)oM.  (con  ínicíicion.)  Somos  dos,  y...  Vamos,  ac- 
cede á  mis  deseos. 

Fkr,  He  dicho  que  no. 

1>0M.  (con  furur  siniestro.)  Hace  tiempo  que  tú 
concibes  el  crimen  y  yo  lo  ejecuto...  V  si  vién- 
dome junto  al  borde  de  un  precipicio,  le  con- 
cibiese y  ejecutase  á  un  mismo  tiempo?...  Re- 
Qexíónalo...  eso  sería  terrible! 

Fbr.  Intentarías  acaso  asesinarme?...  Y  qué  ga- 
narías en  ello?  Moriría  conmigo  mi  secreto. 

DoM.  No,  no  te  mataré  ,  y  le  obligaré  á  que  des- 
cubras el  lugar  donde  ocultas  tu  tesoro. 

Ben.  {entrando  Tdpidamenie.)  líente  viene!  Huya- 
mos, que  ya  se  acercan. 

Per.  (ni  üómine.)  Dónde  nos  ocultaremos? 

I)i)M.  Dentro  de  esta  cueva. 

í'er  Esta  cueva!  {con  terror.) 


\   Paí; lE.  \'.i 

Bi!>.  I'ronlo,  q\¡ü  llegan,  [se  otultaii  los  tres  en  bi 
cueva.  ¡ 

ESCEN.V  M. 

l'Ji  Tri;.hb>uo,  y  Tortuhiid  armados  con  pistolas,  el 
(.OMisAKio  de  pulida  ,  soldados  de  infantería  y  dos 
jendaimes.  Todos  aparecen  /lor  las  encriicijndus, 
rodeando  el  terreno,  y  d  su  cabeza  ios  tres  primeros 
personages  de  esta  escena. 

Tre.  iobser cando.)  I'or  aqui...  por  aqui...  no  ten- 
go duda ;  los  he  vi-to. 

CoiM.  Apoderaos  de  todas  las  salidas;  (á  los  solda- 
dos, que  lo  ejecutan.^  Muerto  o  vivo  que  no  sal- 
ga ninguno 

FiiR,  Wueie,  infame,  {dentro,  suena  un  tiro.) 

DoM.  {dentro.)  Ay! 

(;ijM.  Ese  grito!  ..  Allí ,  allí,  {señalando  la  cueva.) 

Tke.  Silencio,  {se  ocultan  Iras  délos  árboles.) 

ESCENA   Vil. 

Dichos,  Bi:mtii  i/  Iíauiiillon  liorrorisados. 

¡íes.  Horrible  lucha...  Ese  grito  me  llena  de  ter- 
ror!... (,iuién  habrá  sido  la  victima? 
Bak.  Lo  ignoro;  l'errand,  que  se  hallaba  junto  ;'i 
mi ,  se  apoderó  de  la  pistola  que  tenia  en  el 
cinto,  y  á  poco  sonó  el  tiro,  iluminando  su  luz 
toda  la  cueva.   \  i  luego  al  Dómine  que  con  el 
puñal  en  la  mano  acometía  á  Perrand. 
Ben.  Esperemos  á  que  salga  el  vencedor. 
Bar.  Si  lo  es  el  liómine,  nos  perdemos  sin  reme- 
dio, porque  igni  ramos  el  lugar  donde  se  ocul- 
ta la  codiciada  caja. 
CoM.  Daos  á  prisión. 

Tre.  {apuntando  con  las  pistolas.)  Si  habláis  una 
palabra,  sois  muertos. 

(Mientras  este  diálogo,  el  Tremendo,  Torlillard  y  el 
Comisario  salen  de  su  escuodile,  y  se  acercan  de  punti- 
llas á  Benito  y  Barbillon  ,  apuntándoles  con  sus  armas; 
los  soldados  efectúan  la  misma  operación  desde  las  cu- 
crucijadas.  Al  propio  tiempo  gritos  en  la  cueva  di-  Fer- 
rand;  los  soldados  se  cokcan  á  su  inmediación  ron  las 
armas  preparadas.  Todí  este  juego  con  presuza  j  bien 
ensajado,  para  que  surta  el  efecto  que  se  de.-ea.j 
Bkn.  y  Bar.  Somos  perdidos! 
í'er.  {en  la  cueva.)  Benito!...  Benito! 
Cosí.  Silencio!  (se  retiran  d  un  ludo.) 
Fer.  {sale  dando  tropezones  como  una  persona  cie- 
ga, y  andando  de  uno  á  otro  lado,  queriendo  lo- 
car los  objetos;  en  la  frente  y  tus  ojos  tiene  heri- 
das, y  sangre  en  srt  rostro.)  Benito'..  Barbillon... 
Donde  estáis?...  Venid...  {llevándose  las  nianus 
á  los  070S.)  Ciego!...  Para  siempre!...  Me  venga- 
ré!.. Dónde  estarán  esos  perversos?.  Si  habrán 
descubierto  el  lugar  donde  guardo  la  cajita!... 
Maldición!...  (Jue  será  entonces  de  mi!...  Solo, 
sin  ausilios...  Benito,  ven,  yo  le  daré  una  parle 
de  mi  oro...!  Si,  tengo  mucho  oro  y  billetes  d(! 
Banco..!  y  un  brillante  de  cuatro  mil  francos..! 
{escuchando.)  No  me  oyíMi...!  Habrán  repartido 
entre  los  dos  todas  mis  riquezas!.,  {arrodillán- 
dose.) Por  caridad,  amigos,  sacadme  de  estos 
lugares...  Conducidme  á  sillo  seguro,  y  no  os 
pediré  nada...  nada...  {con  dolor.)  Todo  será 
para  vosotros,  {creyendo  percibir  el  rumor  de  los 
que  tiablan  en  secreto,  que  son  el   Comisario  y 
Tremendo;  con  ansiedad.)  Benito..   Benílo...  e.s- 


I  i 


LüS    MlSTEUlOS    DE    PaJIIS. 


las  alii?  [el  Comisario  haee  señas  i  Benilo  deque 
diga  que  si.) 

Uen.  Si. 

FiíB.  [contilrqria  ]  l>h!  gracias gracias,  Dios 

mió!...  ISeailo,  yo  te  ruego,  yo  te  suplico  que 

no  me  abandones Estoy  ciego,  y  lú  tendrás 

piedad  de  mi,  no  es  ciertot  (o(/iíigarido¡e  y  bus- 
íándjte,  al  l'runpo  que  los  otros  se  retiran  )  Mira, 
amigo  miu...  Donde  estás? 

Hf.n.  ;Vqui. 

Kek.  ílas  encontrado  mi  cajila? 

He^í.  .No. 

Fbk.  [con  alegría.)  Bueno!  Mira!  tengo  en  ella  un 
tesoro,  y  enti c  ios  dos  le  partiremos...  Huire- 
mos de  ¡'"rancia  ..(Juieres?  (señaíu/irmaUca  del 
Comisario.) 

Ben.  Si. 

Ker.  So  uie  abanilcmes  ;  voy  á  decirle  donde  se 
oculta;  ahi,  ¡a  la  izquierda  de  la  cueva...  al  pie 
del  primer  árbol...  bajo  las  ramas...  (con  ansie- 
dad.) Está...?  I'na  cajita...!  fel  Tremendo  ka  se- 
guido todas  tas  indicaeiones  ,  y  al  cfrle  iacur  la 
caja,  esclama.) 

Be!i.  jiialdici.m'  (co«  dolor.) 

Feb.  Estoy  vendido!  [quiere  huir,  al  tiempo  que  se 
apoderan  de  él  losgendarmes  )  Preso!  i  voces  den- 
tro, i'or  aqui,  poraqui.)  Va  no  me  queda  espe- 
ranza! 

Tbk.  Ocultad  esos  miserables  de  modo  que  Flor 
Maria  no  pueda  verlos,  [los  soldados  alejan  los 
presos.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Flor  M*bi4,  la  señora  de  Habvili.b,  Rigo- 

LBTTE,  Rodolfo,  (jerman,  y  criados,  lodos  en  Irage 

de  camilla. 

Flor.  .¡Vqui  están,  aqui  tenemos  á  nuestros  liber- 


tadores! {saliendo  o  su  tnciientro  y  con  alegría  ) 

RüD.  Gracias,  amigos,  os  olrezco  una  gran  re- 
compensa! V  esos  miserables? 

Tbe.  Atii  ttiieis  al  señor  Ferraiui.  y  ;i  dns  de  sus 
C'inipinches!  El  Dómine  acaba  de  espirar  de  un 
pistoletazo  que  le  suministró  el  hombre  hon- 
rado de  la  calle  del  Temple!...  l'n  picaro  me- 
nos...! En  cuanto  á  él,  si  no  mienten  las  señas, 
me  paiece  no  tarjará  mucho  en  seguir  sus 
pasDS. 

Uoi).  Gracias ,  Tremendo ,  yo  cuidaré  de  tu  por- 
venir; y  si  quieres  seguirnos... 

Tre.  Como:  señor,  vuestra  alteza  se  dignarla... 

RoD.  Hacer  tu  dicha  ,  como  la  de  cuantos  tuvie- 
ron compasión  de  mi  desgraciada  hija  ;  míra- 
los, lodos  la  siguen  á  .Alemania. 

Flor.  Y  !ú  también! 

Tbe.  [arrojándose  á  sus  pies  y  besándolu  la  mano.) 
Tanta  felicidad!..  Señora...  perniilid...  Me  aho- 
ga la  alegría!  Yo,  que  poco  hace  mendigaba  un 
pedazo  de  pan,  verme  honrado  y  favorecido 
por  tan  ilustre  familia...!  .4h!  bendita  sea  la 
justicia  de  Dios! 

Todos,  [arrodillándose  y  descubriéndose.)  Bendi- 
ta sea! 

FIN  DEL  DRAMA. 
mADRID:  1848. 
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